SUPLEMENTO, 
DOMINICAL 


» LE CONOCI en Cochabamba, cuan- 
do transcurria febril mi adolescen- 
ela: era él ya un joven e inquieto pro- 
fesor de dibujo y pintura en el Li- 
ceo de Señoritas, cuya dirección 
ejercía doña Adela Zamudio, la ilus- 
tre escritora y poetisa cochabambi” 
na. De aquel tiempo aún queda fren- 
te a mis ojos, aquí en La Paz, la me- 
moria pictórica de unas rosas blan- 
cas, que más que las manos de m_ 
hermana Bertha, las del maestro hi- 
celeron perennes. En Miraflores, el 
cuadro muestra una fecha de 1928... 

Creo haberle visto, después, partir 
a España, repleto de esperanzas y As- 
piraciones de vocacional artista. Se 
costeó, entonces, por sus propios me- 
dios, el viaje y la permanencia Jejos 
del hogar nativo. 

Años más tarde, la prensa de la 
Península y el mismo típico andarle- 
go cochabambino, nos trajeron la 
certeza de su superación y de sus. 
triurifos. Expuso en la Argentina y 
Bolivia. como en España, Inglate” 
ra. Francia e Italia. 

Fntre nosotros, pese al contralor 
oficialista de la ahora inexistente DI- 
reeción General de Bellas Artes, de- 
pendencia del Ministerio de Educa- 
“ción, ARTURO REQUE MERUVIA, 
incorporó con méritos incuestiona- 
bles, nombre y apellidos propios de 
bautismo y vida, a los muchos ya, 


de nuestro arte desde hace mucho 
tiempo. El Arte es la máxima expre- 
sión del sentimiento de un pueblo y 
también el que dá la medida o gra- 
do de civilización en que se encuen- 
tra. No hay más que fijarse a través 
de la Historia, en qué épocas y en qué 
naciones del Universo han aparecl- 
do los grandes valores artísticos; 
ellos, indudablemente, han sido la 
consecuencia y el reflejo de cada cl- 
vilización. Pensando en todo esto, es 
que no comprendo cómo en nuestro 
país, aún todavía se considera a to- 
da manifestación de arte como “una 
simple inquietud emocioral”. En Bo- 
lívia, mi amigo, por gracia de Dios, 
como también por factores geográfi- 
cos y naturales, brotan temperamen- 
tos auténticos, verdaderos genios del 
arte, que por la desidia de los gober- 
nantes c conductores de la cultura, 
mueren en el anonimato o se pler- 
den en situaciones que nada tienen 
que ver con la misión que deberían 
desempeñar. A nuestros artífices se 
los considera “innecesarios” o seres 
que no resuelven nada en ese todo 
que es la nacionalidad; craso error. 
Si en nuestro país, como en otros, 
los artístas tuvieran la atención que 
merecen, dándoseles oportunidad de 
actuar y manifestarse en la vida; no 
como un fayór, sino con el respeto y 
dignidad y con los mismos derechos 
ee y ss 


EL PINTOR REQUE MERUVIA DEPARTE EN LA REDACCION 
ds EL DIARIO con Luis Raúl Durán, director del Supiemen- 
16. La visita de despedida motivó el diálogo... 


que no consignába el catálogo uni- 
personal de Guzmán, y los gue, sin 
embargo, dabaa—como dan en este 
tiempo—legitima representación a 
la pintura de Bolivia. 

Cochabamba, cun> de grandes pin- 
tores boiivimos, los Pérez Holguín, 
los García Mesg, los González Pra” 
da, los de la Reza y tantos otros más, 
como el mismo Guzmán Rojas, tal 
probaremos al término de una inves= 
tigación, tuvo mala suerte en el re- 
conocimiento como sustentadora de 
artistas. Más de un resentido o re- 
negado, olvidó los talleres y la es- 
cuéla del Valle, vale decir, los de la 

+, pintura del paisaje o de la natura- 
Pr que, desde la reivindicación de 
ES 


Lronardo (leer Lionello Venturi) tie- 
nen tanto valor como los de la pin- 
tura de la persona. 


YFelizmente, distinguen a Reque Me' 
ruvia hombre nuevo y pintor autén- 
fico, un entrañable cariño a Bolivia 

otra devoción humana por el boli- 

ano. 

¡2% Le recuerdo todavía, mostrándome 
en 1946, en su estudio de la umbría 
calacaleña, allá por las faldas del 
Tunari, sus cuadros del rumbo mu- 

lista. Ha definidolo más en esta ta- 

ea 71 última larga estancia en Es- 
paña, pues en ella pone toda su sin= 
ceridad y todo su talento. No se trata 
de un falangista, ni a la española ni 
» Aa boliviana. Antes que político es el 
artista cabal, cuya obra de pintor tle- 
ne los valores esenciales y definiti” 

VOS, 

Aquí están para el Suplemento de 

Arte y Letras de EL DIARIO unas res- 
puestas dadas sin ninguna preten- 
sión a interrogaciones periodísticas 
nuestras en el primer diálogó domin!- 
cal, que en función cultural o de la 
cultura del país nos hemos propuesto 
+ cumplir semana tras semana, este 
año de 1952. 

—¿Fs verdad que usted vuelve a 
España? 

—Efectivamente, amigo mío, he de 
volver a la Madre Patria en estos 
días, pues tengo encargos que cum- 
plir y obligaciones de familia que 
atender. En España hay mucha la- 
bor que realizar en pro de nuestro 
querido país. Todos los residentes his- 
Pañoamericanos en un sólo afán, y 
conscientes del poder que signífica la 
unidad espiritual de la raza, traba- 
jamos con verdadero entusiasmo 
y tesón para que el ideal fructi- 
fique 0 florezca un día en to- 
dos los ámbitos de la tierra, Los sud= 
americanos no podemos desligarnos 
de España, ni España puede hacer- 
lo de nosotros; y llegará la hora 
-—porque así lo preslento—para for= 
mar un bloque único en que espa= 
fioles e hispanoamericanos:se fun- 
dan dentro de la igualdad de dere- 
chos y que sea una verdadera po= 


tencia cultural, espiritual, comercial, 
— Indnstrial..oto--abor—---— 


que puede tener un ciudadano pre- 
potente, llámese político, militar, 
científico o intelectual. El artista de- 
be tener sitio preferente en lo quese 
llama gobierno de un pueblo; pues él 
será su orientador en la parte espiri- 
tual. Los hombres no sólo viven de 
la materia, es por ello que llamo la 
atención de los gobiernos para que 
ciuden este aspecto. 


—¿Qué nos dice de su última obra? 
—De mi última obra le podría ha- 
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La Paz, Domingo 6 de Enero de 1952. 


blar mucho, pefo, concretamente, he 
de decirle que, cuando un artista des- 
pués de luchar bastante, en procura 
de una perfección o de un ideal, to- 
mado como meta, encuentra el ca- 
mino de su máxima interpretación o 
expresión, no tiene más que ser sin- 
cero consigo mismo. Mis últimas 
obras han sido—me refiero a las de 
mi última etapa—de sentido mural. 
Lógicamente, tenía que llegar a este 
fin; porque desde pequeño me impul- 
saba siempre mi temperamento a re- 
solver multitudes, batallas y grandes 
figuras, en las que destacaba un mar- 
cado dinamismo y fuerza especiales; 
y lo cierto es, amigo, que mi arte no 
ha sido nada más que el sentimiento 
de mi propio yo; he sido fuerte, he 
luchado en la vida como pocos, fue- 
ra de nuestras fronteras, y sl algunos 
peldaños he escalado en la conside- 
ración de los hombres y pueblos don- 


- de he actuado, ha sido sólo porqu” 


hay en mí una voluntad férrea de vc 

cer. Yo no he recibido protección 1: 
amparo de nadle, ¿Y todo esto qué 
quiere decir en la mística de mi pin- 
tura? Que he sido sincero conmigo 
mismo. No me he dejado arrastrar 
por tantos intentos, que, si bien lle- 
vaban buenos propósitos, más han 
sido desquiciadores y funestos. El 
snob no ha encontrado en mí un alia- 
do; es clerto que en la época de mi 
Tormación hube practicado todos los 
ismos, pero, felizmente, ninguno de 
ellos tuyo acogida total en mi alma; 
tenía suficiente cantera espiritual, y 
bastante carácter, para no dejarme 
absorver por corrientes que no las 
sentía. Hoy mi obra es, o quiere ser, 
dentro de lo histórico, épica. Instin+ 
tivamente siento lo grande, lo subli- 
me. La Historia y la visión del futu- 
ro en grandes composiciones, es ml 
verdadera meta. Hoy, créame usted, 
estoy poseído de ese fuerza o anhelo 
de superación, soy joven y tan lleno 
de ilusiones, que quiera Dios llegue 
aquel mañana en que diga: “Por fin 


estoy satisfecho”. ¿Cuándo llegará 


ese día? Creo que muy pronto, 


¡Aprovechando de pregunta tan in- 
teresante que me formula usted 50- 
bre mi última obra, quiero aclarar 
ciertas calificaciones ridículas o in- 
terpretaciones equivocadas que se 
han hecho a raíz de los recientes en- 
cargos ejecutados por mí en España. 
Versiones que las más de las veces 
han sido animadas por espíritus mez- 
quinos que, llevados de 5u antipatía 
al régimen actuante, creen que toda 
obra realizada por un sudamétricano 
es en retribución o compensación a 
la simpatía que se les tiene allá. Es- 
te criterio es absolutamente mengua- 
do, porque España no hace sus sim- 
patías a base de ofrecimientos de tal 
naturaleza. Bastante altiva y orgullo- 
sa es para mendigar simpatías. El es- 
pañol es un temperamento que reco- 
noce y premia a quien considera con 
algún valimiento. Tengo la satisfac- 
ción y la honra de decir que yo pa- 
ra pintar o recibir esos encargos no 
he tocado las puertas de nadie, nl 
solicitado favor alguno. Se me ha bus- 
cado expresamente como a artista, no 
como a político. Mi conciencia está 


tranquila y mi orgullo de pintor muy 
elevado, y ya pueden seguir hablan= 
do los envidiosos que, para comba- 
tirme, tienen que valerse de tan bajos 
pretextos. 


—¿Encuentra en nuestro país al- 
gún avance en las artes plásticas? 


—He de contestarle, mi querido 
amigo, con absoluta franqueza, ya 
que es preciso hablar claro y sin 
contemplaciones sobre este tema. 
Verá usted: En nuestro país he en. 
contrado, indudablemente, una mar- 
tada actividad en las artes plásticas, 
es decir, en lo que respecta a las fre- 
cuentes exposiciones que vienen su- 
cediéndose en una o varlas salas; es» 
to quiere significar inquietud, interés 
y afán de.crear ambiente» Pero den="=F 
tro de esa aparente actividad, hay 
clerta apatía e “indolencia, veo des- 
orientación por parte de los conduc- 
tores y el negatiyo provecho que saca 
el público observador. Antes dije, que 
en nuestro país, por gracia de la na- 
turaleza, existen muchos tempera- 
mentos y que es preciso prestarles 
cooperación y estímulo. Mas ello no 
debe dar motivo a que en las salas de 
exposiciones oficiales se presenten 
obras de adolescentes que aún nece= 
sitan madurar. Depurarse y seleccio= 
nar lo que hacen, dentro de una eyo= 
lución lógica. Por otra parte, me pa- 
rece existir falta de responsabilidad 
en los comentaristas de arte, porque 
con una facilidad pasmosa encum- 
bran a jóvenes que se hallan comen- 
zando la dura batalla del Arte. Mu- 
chas veces hay verdaderos valores 
intrínsecos, a los que el mal consejo - 
de esos pseudo críticos, o el halago 
insincero, los malea y envanece antes 
de tiempo. Luego se pierden definie 
tivamente: ¿Por qué hacen tanto da- 
ño.tales comentaristas? En esto pa- 


E 


sico, Poeta 
Tan Dra. 5] 


sa lo mismo que en el aprendizaje del 
oficio, cuando algún maestro, sólo 
quiere dar una orientación por de- 
terminado campo, desechando cual- 
quiera otra, por mala. El estudio de 
la plástica no debe ser unipersona- 
lista, Si blen lo académico tiene que 
sujetarse a normas y reglas muy 5e- 
veras fuera de la Academia, el artis- 
ta tlene que volar libremente por don- 
de los aires de su genio interpretativo 
lo conduzcan, mas nunca por donde 
otros le indiquen a la fuerza, puesto 
que sólo conseguirán anular su per- 
sonalidad y situarlo en posición de 
impotencia Otro aspecto que me ha 
llamado la atención, es la prisa que se 
dan nuestros jóvenes pintores en la 
interpretación de sus obras, según 
ellos “modernas”, cuya concepción, 
dicen ser surrealista, cubista o, sim= 
plemente, abstracta. ¿Por qué ese 
afán de correr? No les quito su ló= 
gico entusiasmo de actuar en pre- 
sente, ni su pretendida genialidad 
o prodiziosidad con que se autovalo- 
ran. ¿No creen ellos que para cons- 
truir un edificio, primeramente se 
tíene que cimentar las bases? No es 
elerto que para aprepder a leer, pri- 
mero tenemos que saber el A B C? 
'Todos los grandes precursores o Je- 
1es de los ismos han sido primera- 
mente grandes académicos. También 


me ha sobresaltado el oír lo siguien=— 


cho tlempo, todavía aunque no lo 
queramos, del Viejo Mundo nos se= 1 
guirán viniendo sus luces, y aún ten- 
dremos que inspirarnos en la Grecia y 
maestra, en Roma, en España, en 
Europa en general; pero no nos re- f; 
montemos para Inspirarnos ahora a [' 
la época de las cavernas, en'que el [' 
hombre comenzó a manifestar por |' 
primera vez sus sentimientos en gra- 
bados, dibujos o pinturas. No culpo ,* 
tanto a estos jóvenes como a los for= í 
jadores o dirizentes de las artes plás- 
ticas, a. ellos debe incumbirles llu- 
minar el camino que deben seguir, 
principlando por dar categoría y se- 
riedad tan necesarias a las entidades | 
que tlenen por misión la formación 
de los valores del futuro, dotando de .... 
catedráticos competentes y de abso- ÑÉ 
luta capacidad-Ex oreciso que plen-_. 
sen en serlo, porque en elío va'El por- 
venir de muchos ióvenez con grande; '» 
aspiraciones. il 
Por último, yo pido a todos mis co» (»| 
legas y a las autoridades de las ar- 
tes en general, que, unido3 en comu» 
nión de ideales, crabajen sín cesar 
para que Bolivia se deje sentir fuer- 
temente en el mundo de cultura, $ 


Arturo Reque Meruyla nacló en la | 
cludad de Cochabamba en 1906. Lue» | 


= vaa 


£o de sus estudios primarios y secun« 
darios fué profesor de Dibujo a los 18 


A 


Jl 

14 

; E 

RENE NORIEGA, JOVEN DIBUJANTE BOLIVIANO QUE TAM- rá 
bién estuvo en España con Reque Meruvia, toma un apunte 

caricaturesco y posa para el fotórrafo.— í 


te: En América la Academia no in- 
teresa ya, y mucho menos la tradl- 
clonal cultura del Viejo Mundo, ya 
que dicen que los sudamericanos te. 
hemos que buscar nuestra expresión 
en el propio suelo, Evidentemente es 
preciso comenzar. Pero una civiliza- 
ción y una cultura no se hacen en po- 
cos años, ni siquiera en unos cuantos 
siglos. Europa es lo que es después de 
dos mil años de civilización. Por mu- 


A DEN 


años en los Colegios “Sucr-”. “Rol... 
var” y Liceo de Señoritas, Autodidao=" 

ta hasta entonces en 1927 organizó um 

rald en bicicleta Cochabamba — La 
Paz — Buenos Aires que le brindó las —* 
posibilidades del verdadero ejercicio 
artístico y de su formación estétl= : 
ca. 

En la capital argentina, comenzó 

sus estudios técnicos en Academias y 
Escuelas Superiores de Pintura, co» 
mo alumno libre, Pero no quedó ahí, 
a la inquietud de su juventud resto 1 
tó marco estrecho y se trasladó a Es= (1 
paña, donde ingreso a la Academía y 
de San Fernando, como alumno ofi- 
etal cursando los cuatro años regla. 
mertarlos y dos de especialización. 
Obtuvo el título académico de profe= 
sor de Pintura y Dibujo, 

Durante sus estudios consiguió va- 
rlas recompensas honoríficas, como 
ser Bolsas de Viaje, Un primer pre- 
mio de estos le permitió recorrer to. 
do el territorio español. 


Desde 1932 inició las exposiciones ), 
de su obra artística (dibujogpintu- 
ra y grabado) en diferentes regiones “1: 
de España, así por ejemplo, en Ma= 
drid, Barcelona, Sevilla, Burgos, Va= |” 
Madolid, San Sebastián, Valencia, 1 
eto. Asimismo en Londres (Inglate=  ; 
rra), París, (Francia), Roma y Ná- > 
poles (Italia), Nueva York (Estados | 
Unidos), Río de Janeiro (Brasil), 
Buenos Aires (Argentina), Montevi- - 
deo- (Uruguay), Cochabamba, Poto- » 
sí, Oruro y La Paz, . 2 

Entre los premios conseguidos me- ' 
recen citación la Medalla de Oro del  “ 
Club Social de Cochabamba, la Me- + 
dalla de la Municipalidad de la mis- 
ma ciudad, el Premio Estímulo en + 
Buenos Aires, la Tercera Medalla en  * 
la 9a. Exposición Nacional de Bellas 
Artes de España (1936), otra Terce- 
ra Medalla en 1950, Segunda y Ter= 
cera en grabado. 


Sus cuadros más importantes pin+= 
tados hasta la fecha, de carácter mu= 
ral, son “Bolivia en la Guerra del 
Chaco”, “Primera línea”, “Murillo”, 
“Batalla de Aroma”, “Heroínas de la 
Coronilla”, “Cruzados del siglo XX” _ 
(Madrid), “Marcha de Héroes y Cru= ] 
zados” (Monumento Nacional a los 
Caidos en la Guerra Civil), “Los Tre- 
ce de la Fama”, “JUAN DE SAAVE- 
DRA EN EL DESCUBRIMIENTO 
DEL CHOQUEYAPU” (adquirida 
por la Municipalidad de La Paz), 
“Hernán Cortez y las Naves”. ete. 
eto. Al 

Posee, finalmente, la Cruz de Ca !! 
ballero de la Orden de Isabel La Ca Y 
tólica, otorgada por el gobierna es. 
pañol. 


ai o y a 


César La Faye 


Para EL DIARIO 


fl 


E lado “LA RAZON DE MI VI- 


e ey) Lujosamente impreso, contiene 
on'E Ipásinas y 23 fotografías. Su au- 
milla primera mujer de la hermana 
eciííblica del Sud, sin duda, es una 
lo interesante y excepcional, y la 
le LA por ende, resulta la expresión 


ig espíritu e inquietud. 
amada por sus partidarios y 


s ibatida por sus adversarios, al 
e 1 que el general Juan Domingo 
¿dNién, la esposa del- presidente ar- 
AS este su libro en un | 
3 Tealmente dramático de la 
esflgotla del país vecino y de su 


<A vida, Ella, allá en el lecho del 
, supremo dolor que todo lo dig- 
ca, dolor de partida, de lejanía 
Musencia, se debate entre la vida 
muerte, con el amor de Perón y: 
'* inquietud de su pueblo. En las 
'ginas vibrantes hay lucha y since- 
má. En algunos conceptos y apre= 
hiones es injusta y exagerada. pe- 
Fino olvidemos que en el drama ar- 
tino, ella no es espectadora Es la 
nera estrella. Serán las generacio- 
futuras que la juzguen con sere- 
d que solamente da la Historia. 
como su ilustre marido, segul- 
endo figura gigante; pero dis- 
enfóda por fanáticos admiradores y 
sonados detractores. Porque así es 
ENSIda y así es la política: una ínten- 
iflucha con emoción y coraje, ora 
h grandeza de alma y generosidad, 
con mezquindad y odio. Esa es 
¿condición humana. Siempre hay 
ray acedores y vencidos. Inmolados y 
¡y Tificados. Glorificados e ignora» 


mm 
va Perón en su libro ha volcado 
su alma de mujer sencilla. Des- 
i prólogo hasta las últimas pági- 
50 advierte su deseo de elevar y 
Mmsicar en lo posible la figura de 
y in. Es.un líbro bellamente escri- 
son depurado sstilo sencillez y 
ción, Hay en sus páginas apre- 
la expresión de un alma gene- 
pa iy altiva, discunforme y revolu- 
VcBlaria. Este lbro es un poema de 
sr y un canto de combate. Poema 
A amor, pora1e =eccnocs en Perón 
Agron amor le su vida, y canto de 
fimbate, pues defiende va'lente- 
te los postulados del lusticialis- 
cuyo ejecutor es el Mandatario 
Ayentino, ya que la doctriaa misma 
tá inspirada en la sabía Enciclica 
%l Papa León XTII, conneida en la 
toria y en el Derecho Social co- 
bo el Rerum Novarum. 
Dice Eva Perón: “Yo no era ni soy 
ada més que una humilde mujer... 
1 gorrión en inmensa dandada de 
rriones... Y él era y es el cóndor 
fante que vuela alto y seguro en- 
E las sumbres y cerca de Dios. Sl 
fuese por £l, que descendió hasta 
y me enseñó « volar de otra ma- 
tra. yo no hubiese sabido nunca lo 
$ gn concor ni nublese podido 


iasnífica inmensidad de mi pue- 
lo Luego agreza: “Por eso ni ml 
lda ni mi corazón me pertenecen y 
ada de todo lo que soy o tengo es 
lo Tedo lo que soy, todo lo que ten» 
b, todo lo que pienso y todo lo que 
ento es de Perón. Yo no me olvido 
1 me olvidaré nunca que fuí gorrión 
f de que sigo siéndolo. Si 7uelo más 
lto es por él. Si ando entre las cum- 
res es por él. Si a veces toco casi 
| cielo con mis alas, es por él. Si 
»o coramente lo que es ul pueblo 
lo qulero y siento su cariño, aca- 

Iclando mi nombre, es solamente 
auél. Por_eso le dedico a él, ínte- 

te, este canto que, como el 

e los gorriones, no lisos DIDZUna 
glleza, pero es humiide y sincero y 
lene el amor de corazón.” Hasta 
qui las palabras de 2va Perón. 

“La Razón de mi vida”, es la 
entana del alma sentimental de Eva 
'erón, Sín amor nada se huce en la 
ida. pues la exist=ncla se convierie 
n absurda y rutinaria. Los hom- 
wes y las mujeres vulzares jamás 
lezarán a las renunciaciones que 
ólo por amor hicieron los £ran- 
les que pasaron cual un deste- 
lo luminoso por el cle:o de América 
* Europa. ¿No fueron, acaso, gran- 
les amadores el coloso y calumnia= 
lo Bolívar, el estupendo Napoleón, 
ll santo y noble Sucre y nuestro ¿n- 
nenso Santa Cruz, a quien toda- 
tía no hemos hecho justicia? 

En los páginas del libro que co- 
nento, Eva Perón tiene la sinceridad 
le descubrir su alma como ¡os poc- 
“ás cuando cantan sus poemas de 
umor y ternura. "Tal vez por eso in- 
entá evadirme, de mi misma, olvi- 
larme de mí único tema: y me en- 
¡regué intensamente a mi extraña 
7 profunda vocación artística. Re- 
suerdo cue, siendo una chiquilla, 
Jempre deseaba declamar. Era como 
il quisiera decir siempre algo a los 
Jemzs, algo grande, que yo sentía 
*m lo más hondo de mi corazón.” En 
estos frases está ya bien delinecada 
a firvra de la artista. Acaso ¡ns poe= 
tas, no cantan sus desconsuelos 
/ sus amarzuras, sus amores y 
ws triunfos, A“í también Eva Pe- 
són en sus días primaverales su 
alma delicada sentía las injusti- 
sins sociales, y ella declamaba, 
porte quería decir con su arte 
lo que sentía y sufría; porque los 
poetas y los artistas, como alguna vez 
decía el sutil y dilecto amigo Walter 
Montenegro, sulren nasta con el al= 
fe rue rcza sus Jellcidos espíritus. 
[ Ya al finalizar e! lbro hace una 
£rítica a la mute” da sociedad y di- 
Ce: “La vida social no tiene obieti- 

Os... Llena de apariencias, de pe- 

ueñeces, de mediperidades y de men- 

: re en renresentar 

ler un pap= tonio y ridiculo. En 
el teatro, por o meros, se teprestn- 
ta algo que existió alguna vez... o que 
puede existir. En el teatro, el artis- 
la sabe aue es alguien... En la vida 
social, las mujeres son artistas 12- 
presentando, ¿qué? nada, absoluta- 
mente nada, Nunca env'die ni quise a 
Yesa"! elase de artistas.” 

Es tan fuerte el espiritu de artis- 
la y literata de Eva Perón, que se 
impone sobre las conveniencias 50- 
Plales y las desprecia magnificamen- 

OFAlC 5): 50N los artistas, 58 DA» 


puede medir en metálico, en acciones 
o cheques. 


“DONDE QUIERA QUE ESTE L1- 
BRO SE LEA” 


Así titula a uno de sus capítulos, 
y dice: “Para mí, amar es servir, To- 
do el secreto consiste en que he de- 
cidido servir a ml pueblo, a mi Pa- 


tria y a Perón. Y sirvo porque amo.” , 


Hay expresiones de gratitud para los 
humildes y para los obreros, pues 
fueron los primeros que tuvieron fe 
en Perón, 

Describe pasajes de los días que an- 
tecedieron al 17 de octubre de 1945, 
Perón está preso y su mujer, la de 
los días de gloria, no olvida al carl= 
ño de su vida. Ambula por las ca- 
lles del inmenso Buenos Alres,-va a 
los barrios luminosos y nocharnie- 
gos de los ricos, allí conoce cora- 
zones fríos, calculadores, corazones 
de hombres comunes que no sabrán 
Jamás de un gesto de altruísmo: pe- 
ro también va a las barriadas de los 
pobres y sus pue as, slempre gene- 
rosas y ablertas ¡ 1ra toda emoción, 
para todo cariño, la reciben cor- 
dialmente. En un varrio residencial 
alguien la descubrió. “Y Eva Perón 
sufrió el ataque de los que saben no 
detenerse ante lo más sagrado y su- 
blíme: una mujer. Fué golpeada bru- 
talmente. Ella dice: “Por cada golpe 
me parecía morir, y, sin embargo, a 
cada golpe me sentía nacer. Algo 
rudo, pero al mismo tlempo inefable, 
aquel bautizo de dolor me purificó 
de toda duda y de toda cobardía. Des- 
de aquel día PIENSO QUE NO DI5- 
BE SER MUY DIFICIL MORIR POR 
UNA CAUSA QUE SE AMA. O, SIM- 
PLEMENTE: MORIR POR AMOR. 

Magnifica mujer que acompaña al 
caido con todo valor. En cualquier 
parte de América es muy duro y dl- 
fícil para un político tener que afron+ 
tar los valvenes de la suerte que de- 
para el infortunio, pues la leal com=- 
pañera tendrá también que suírlr 
con la misma crudeza. Y aquí se agl. 
ganta la figura de Eva Perón. NO 
solamente que recibió ¿cs orulsies 
golpes muteriaies que le propinsron, 
Ella también, por amor a Perón y K 
su pueblo tiene que sufrir lc, ata- 
ques de los que no se d:tienen ante 
ninguna frontera, Alguna vez, creo 
que en 1940, escuché er el Parlamen- 
to de mi Patria unx írase de Tristán 
Marot, a la sazón Diputado por Su- 
cre, que me impresionó mucho y que 
no ¡a olvidaré: “Por servir al pue- 
blo boliviano he arrojado mi bonra 
a la voracidad de los perros. * Sí, qui- 


NOTAS DE VIAJE 


Asun 


Por 


F. Priegue Romero 
Para “EL DIARIO” 


Antaño, los bageles de la Conquís- 
ta remontuban los rivs de América 
inspirados por la quimera de El Do- 
rado. El codiciado oro impuisada A 
las vanguardias de aquelia sublime 
aventura, ¿Qué importa que fuesen 
montañas Ilusorlas del preciado me- 
tal las que atrajeran aquellas nayes? 
Lo que importa es sa potencialidad 
del sueño, el altruísino de la empre- 
sa, a! margen de su faz material; la 
fantasía del Sér, la sublime locura de 
crear y descubrir. Desaparece la rea- 
lidad, se agotan las venas de metal, 
mueren los hombres, se metamorfo- 
sean las sustancias, pero la Quimera 
y su mensaje de espíritu tiene alas 
y vive en la Historia, porque es la 
esencia y el numen que la impulso. 

Con semejante bagaje remontó 
Juan de Ayolas y sus hombres, el Rio 
Paraná, de borrosas aguas y empl- 
nadas barrancas. Iba el visionario en 
pos de los tesoros fantásticos del co- 
razón continental. Ni la curva de la 
actual provincia de Corrientes, que 
conduce el río hacía Misiones, ni el 
encuentro del Pilcomayo, desvlaron 
su ruta. Empero, allí, a pocos kiló- 
metros se detuvo Ayolas. Y de aquel 
momento de indecisión, de misterio 
tal vez, de fatalismo acaso, nació 
Asunción del Paraguay. 


E. a 


Actualmente, remontan el Río Pa- 
raná lujosos buques con todas las 
comodidades modernas. En el ángu- 
lo fronterizo con la provincia argen- 
tina de Corrientes, el río se abre en 
dos brazos. Hacía la derecha, contl- 
núa el Paraná, y, dividiendo el Cha- 
co argentino del territorio paragua- 
yo, sigue hacía adentro el Río Para- 
guay. 

La uniforme selva de ambas már= 
genes hace monótono el vlaje, pero a 
pocas horas de Corrientes se hala un 
glrón de Historia: uno de los más 
dramáticos y heroicos del Contlen:e. 
Las rulnas de Humaltá, pertenecen 
allí, cual centinelas inmortales ue una 
epopeya. Allí, durante la guerra de 
1805-1870, llamada de +a tr:ple allan- 
za, defendieron aquel fuerte cinco mil 
paraguayos. No cayeron vencidos, 
pero fueron todos muertos. Cuando 
sólo quedaban tres. inantuvieron su 
bandera “ore. El último, cayó con 
ella. Por eso, al pasar frente a Hfu= 
maltá, el observador imparcla! pien- 
sa: aquí hubo muertos; pero no ven 
cidos. 

Después de virar la curva del Pil- 
comayo, se avista el Cerro Lambaré, 
cual sí fuese un faro protector de la 
escondida “iudad, que va emergien- 
do detrás de unas ro'lzas barrancas. 
Allí el río se aore en bolsón, y la 
orilla marca un pequeño golío que 
ínvita a detenerse, a pensar y a des- 
cansar... 

Tal vez haya sido ese paréntesis 
topográfico 10 que invitó a Ayolas a 
detenerso y a Irala u quedarse. 

. . . 


_EL DIARIO 


La Paz, Domingo 6 de Hora Ae 1952, 


¡Poema de amor o canto 
de combate ? 


£á estas palabras podría repetirias 
Eya Perón... 
RELIGION Y POLITICA 
Be considera argentina y detesta al 


ne 


Es 


comunismo y otras fórmuias 1.por- 
tadas. Diverge de los antiguo, dirl- 
gentes obreros que consideran a la 
Pátria y sus símbolos, al Ejército y 


¿EVA PERON 


yO Li eo + 
EDICIÓNES PEUSER 


a la Religión, como prejuicios del ca- 
pitalismo. Se muestra profundamen= 
te argentina y católica, pues sostle= 
ne que prescindir de la Patria y la 


PEREA 


Y “ 


dé 


A 


Religión es como quitar el cielo de 
un palsaje. 


En el capítulo “Vocación y Destl- 


no” se declara ablertamente católl= 


-. UNA MUJER Y UN LIBRO 


ea, creyente y practicante. Ha com- 
prendido en lo más hondo la Apolo- 
gética que tan hábilmente enseñan 
los sabios jesuítas, a quienes profe- 
sa profunda admiración. Eva Perón 
dice: “Si el azar y la casualidad go- 
bernaran el mundo, todo sería un 
grotesco caos; y no podríamos vivir 
en un escenario tan variable. No, el 
azar no gobierna al mundo ni a log 
hombres. Por fortune, gracias a Dios, 
las cosas suceden de otra manera, que 
unos llaman Destino y otros Provi- 
dencia, y casi todos atribuímos a 
Dios.” 


Se declara demaslado peronista. 
Hace algunas digresiones sobre po- 
lítica militante, y nuevamente des- 
aparece la dirigente del partido pero- 
nista y la mujer del primer ciudada- 
no de la República, para imponerse 
sobre esa dualidad, su maravillosa 
cóndición de mujer, NADA MENOS 
NI NADA MAS QUE MUJER. “Nos 
casamos porque nos quisimos y nog 
quisimos porque qderíamos la misma 
cosa. De distinta manera los dos ha= 
bíamos deseado hacer lo mismo: él, 
sabiendo bien lo que quería hacer; 
yo, por sólo presentirlo; él, con la 
inteligencia; yo, con el corazón; él, 
preparado para la lucha; yo, dis- 
puesta a todo sin saber nada; él cul- 
to y yo sencilla; él enorme y yo pe- 
queña; él maestro y yo alumna. El 


la figura y yo la sombra. El seguro - 


de sí mismo, yo únicomente segura 
de é!. Porque él no me conquisúó con 
palabras bonitas y elegant:s, ni con 
promesas formales y risueñas. No me 
prometió ni gloria ni grandeza, ni 
honores. Nada maravlioso,” 


Y, NUEVAMENTE, EL AMOR 


En los capítulos “Aprendizaje e 
Intulción”, nuevamente aflora el es- 
píritu de la mujer, cuando dice: ““Nos- 
otras sentimos y sufrimos más el 
amor que los hombres. En nosotras 
la inteligencia se desarrolla a la som- 
bra del corazón, y por eso la íntell- 
gencia no se ve sino a través de los 


- Cristales del amor, Y el amor, cuyo 


misterio sí que es infinito, le hace ver 
a la inteligencia cosas que ella sola 
nunca podría conocer por hábil que 
fuese. Los hombres no sienten ni su- 
fren tanto el amor como nosotras las 
mujeres. Esto. no necesita demostra= 
ción, En ellos entonces la intellgen= 
ela crece libremente. Y por eso ven 
todo a través de un razonamiento 
frío, casi matemático, tanto más 
1río y tanto más matemático, cuan- 
do menos hayan sentido o sufrido el 


ción del Paraguay , 


' , 
una cludad cordial, apacible, fami- 
líar; de marcados contrastes, pero de 
unifofme espiritu. Vista desde ei rio, 
los tejados de sus añosas casas CO- 
lontales, rivalizan en las suaves co- 
línas con una verdosidad de las co- 
pas de palmeras, que coquaiean por 


RETA 


. « «el encuentro del 


encima de las cumbres, como sl pre- 
tendíera demostrar que atil la natu- 
raleza supera la mano del hombre, 
En la calle Palma—arterla princi- 
pal—, la mayoría de las casás son de 
planta baja. El moderno edificio del 
Banco de la República del Paraguay, 
contrasta con la antigua edificación. 
Las avenidas España y Colombia, 


da casa es un Jardín. Escenarlos na- 
turales propicios para sestear y pa- 
ra beber el típico “tereré”, 

Dícese que esta fusión de agua he- 
lada en una jarra, con hierba mate, 
adquiere su origen en que al para- 
guayo le agrada así, a fin de no to- 


Pilcomayo. » +. 


marse el trabajo de calentar el agua. 
La verdad, que es un refrigerio muy 
digestivo. 

Clima tórrido, sofocantz. A las sels 
de la mañana, la gento comicnza sus 
tareas. De once de la mañana a CUA- 
tro de la tarde, se encuantraa a muy 
pocas personas por la calle. En segul- 
da del almuerzo, difícil encuntrar a 


% |. sigue hacia adentro el Río Paraguay. . . : 


forman el ángulo elegante de la Clu- 
dad. El Parque Caballero y el Vivero 
Nacional, donde se experimentan las 


efores frutas citri del mundo, reguntó por qué después del medio 
E AA » Pa vigilante en las tonces, sí, el vigilante, suponi 
o, 
por eo ggngos. naa Jlayó a odo 


alguna. Ello dió motivo a la siguiente 
anécdota o simplemente cuento: Un 
viajero recién llegado a Asunción, 


piradores también están sesteando.” 
Pero de las muchas veces que he 
viajado a Asunción, lo que más que- 
do grabado en mi retina, indeleble= 
mente, como una visión ensoñadora, 
como un panorama insuperable de 
emocional penetración, son las no- 
es, Cuánta poesía hay en aquel es- 
paclo nocturno, en el lento parpa= 
deo de sus estrellas; en la diafenidad 
de su luna, en el remanso de sus 1105, 
en el suave rumor de su selva, en esa 


Sinfonía del Trópico... ¡Noches del , 


Paraguay! 


El paraguayo, es como el símbolo 
de su escudo, como el león ibérico; 
ambientado al paisaje tropical y 
amalgamado con el primitivo tem- 
ple independiente del guarani. De 
prosapia definida, con reminiscen- 
clas ancestrales. Su grandeza reside 
en el pasado, en la Historla, pues el 
Paraguay, antes de la guerra de 1855 
era el país más avanzado de Améri- 
ca del Sur, el primero en tener ferro- 
carriles, industrias, ete. Por eso, que 
el paraguayo, más que con lo que ha 
de ser, sueña con lo que fué. Se pro- 
diga con ejemplar generosidad. Pue- 
de dar todo lo que tiene, participar 
su hogar, ceder su lecho, aunque silo 
le cueste dormir en el suelo, pero no 
tolera una palabra que pudiera man- 
cillar su Historia. Para él, Francia 
ha sido un gran constructor, y Fran- 
cisco Solano López, un héroe nacio- 
nal. En efecto, los dos son ca- 
bales calificaciones; aunque la am- 
bición de Solano López destruyó la 
obra constructiva de su padre Car- 
los Antonio López, y de su antecesor 
Gaspar de Francia. Pero no importa, 
para que hubiera sido vencido aquel 
caudillo, fué necesaría la alíanza de 
tres países vecinos y cinco años de 
cruenta guerra. Además, Solano Ló- 
pez murló peleando; y eso, enorgu- 
llece al paraguayo. 

Que nadle le hable de grandes pro- 
yectos que demand=n irabajo edifi= 
cante, pacífico y cotidiano; pero re- 
nunciará a su elesta abandonará to- 
do, si hay que salir a pelear. No lm- 
porta para dofender lo que fuese, 
con tal de que sea asunto paraguayo. 

Respetuoso con el extranjero, al 
extremo de permitiric,todo, menos 
interferir en su fuero, en lo que sea 
nacional. Aunque tal sentimiento sea 
primitivo, es de una simpatía conmo- 
vedora, Obedece en gran purte, al 
encierro geográfico, al lento desarro?) 
lo social, al limitado standard de 
vida, y, gnte toda, a la carencia nu- 
mérica de habitantes y de corrientes 
inmigratorias 

Para corroborar la anterlor afir- 
mación, insertaré una auécdota1 a mo- 
do de epílogo; pero ésta sí, ha sido 
vivida: Regresábamos una noche de 
parranda, de Caacupé, un grupo de 
españoles, Al entrar en la Ciudad, 
nuestro auto chocó violentamente 
con un camión. Se armó la consl- 
gulente trifulca. Acudió el vigilante, 
quien medió en el acalorado diálogo, 
con singular corrección y respeto, 
Aunque la culpa era nuestra, él pa= 
recía estar de nuestro lado. El U- 
tigio habría concluido ahi, Pero uno 
de nuestros compañeros, queriendo 
congraclarse con el policía, le trabló 
en idioma guaraní... ¿Para qué? ms 

q. 


MAA 


amor. El amor alarga la mirada 
inteligencia.” cea 


UNICOS PRIVILEGIADOS: LOS 
NIÑOS 


Eva Perón escribe: “Las car 

los niños tienen siempre un pl 

privilegio. Me gusta leerlas cuando 

quiero descansar un poco, o tal vez + 

reconfortarme de alguna desilusión 

en los otros aspectos de mi lucha.” 

Cuando e! torbellino de la adver= 

sidad política me arrojó al destíe= 

rro, allá en años ya lejanos de mi - 

vida, yo viví en el sórdido Buenog 

Alres. Recuerdo como s! fuera ayer, 

haber pasado una Navidad junto con ' 

los humildes, con los niños de zapa= 

tos rotos que sueñan con el Niño Je= 

sús y Papá Noel y esperan en vano el 

regalo que nunca llegará, porque la, 

Navidad, fiesta por excelencia de la, 
. tristiandad, se tornó también capl= 

talista y sólo sabía alegrar a los ni= 

fios que nacieron bajo el signo dora= 

do de la riqueza. Puerto Nuevo, ya 

desaparecido, felizmente; Boca, 7 

Puente Alsina, Avellaneda, las cua. Ñ 

dras finales de San Juan, ya en ple= 

no Boedo, allí los pequeños soñaban 

y nada más que soñaban, porque — 

nunca tuvieron una Navidad. En las 

grandes ciudades, los hombres se ha= 

cen más fríos y más insensibles al 

dolor humano... Hasta que hubo una 

mujer que se llama Eva Perón que 

comprendió el dolor de los niños, que 

es el gran dolor, pues es inocente e 

injusto. Hacen algunos años, todo ha k 

cambiado. Ningún niño argentino pa. 

sa la Navidad sín recibir un regalo. 

Y el niño pobre, igual que el rico, 

puede contar con una bioicleta, con 

un par de guantes de bcx o con una 

muñeca que dice: “Mamá” Tiem= 

pos felices éstos en que los niños co= 

mienzan a vivir con esa sang alegría 

de saberse protegidos y dueños de 

un futuro destino, más justo, más 

humano. Libres de temor como di. 

ría el gran Roosevelt. 


TAMBIEN LAS ABUELAS DE LA 
PATRIA 


La autora describe su visita a Eu- 
ropa, y, al referirse a las obras so= 
clales que conoció en el Vlejg Mun- 
do, dice que ellas son frías y pobres, * 
construídas con criterio da ricos, y 
otras hechas con criterio del Estado, 
y el “Estado sólo construye burocráti= 
camente, yale decir con frialdad, en la 
ma que al dolor de los que sufren es 
Que el gran ausente es el amor”, Afir= 
inhumano agregar otro dolor, por 
pequeño que sea; por eso, las casas 
para ancianos y los hospitales, la.cor= 
dialidad y la humanidad que sólo da 
el amor, 


mo. 
Y las “abuelas de la Patria”, fellz 
frase del General Perón, aquellas an=- 
clanas que vagabundeaban, solas, sín 
amparo alguno, en el nocharniego 
Buenos Alres, ateridas y hambrien= 
tas, con las cabezas blancas y con la 
amargura clavada en lo más hondo 
del corazón, hoy reposan sus últimos 
días, no en asilos fríos, sino en casas 
que tienen todo el calcr del hogar y 
y del agradecimiento. 


ES, SOLAMENTE UNA 


Quienes atacan a Eva Perón, lo 
hacen por intereses políticos, otros, 
por simple postura, y los más por pre- 
Juicio; pero quienquiera que lea “La 
Razón de ml vida”, si es honrado, no 
podrá hacer otra cosa que reconocer 
que aún con todos sus errores Eva Pe. 
rón es una extraordinaria mujer y 
nada más que mujer que defiende he- 
rolcamente sus convicciones, su amor 

* y su obra. Porque una cosá es soñar 
y otra cosa muy distinta JDrar, rea= 
Jizar, concretar los idefles en hechos 
tangibles; y Eva Perón, como artista, A 
como Idealista y romántica, ha sido | 
una soñadora; pero como la mujer 
del Presidente de la República y co- 
mo la directora de una a.onumen= 
tal obra social, es, puss, una Mmag= 
nífica realizadora a 

En las. páginas finales del libro- 
sienta un novedoso principio de 
igualdad para la mujer cuando afir»= 
ma: “Todo absolutamente en este 
mundo contemporáneo ha sido he- 
cho según la medida del hombre. Nos+ 
otras estamos ausentes en los gobier. 
nos. Estamos ausentes en los Parla= 
mentos. En las organizaciones inter= 
nacionales. No extiwnos n en el Vati= 
cano ní en el Kremlin, Ni en los Es- 
tados Mayores de los imperialismos. 
Ni en las Comisiones de la energía 
atómica. Ni,en los grandes consor= 
cios, Ni en la masonería, ni en 
cledades secretas, No estamos en nin« 
guno de los grandes centros qde co: 
tituyen un poder en el mundo.” 
SIN EMBARGO, ESTUVIMOS 
SIEMPRE EN LA HORA DE LA 
AGONIA Y EN TODAS LAS HORAS y 
AMARGAS DE HUMANIDAD. 
El hombre acepta demasiado fául=» 
mente ,a destrucción de otro hombre, 
de un anciano o de un niño. NO SA= 
BE LO QUE CUE3TA CREARLOS; 
NOSOTRAS, si. 

En este capítuio está presente Eva 
Perón en cuerpo y ama, Es la mu- 
der sincera qu aboga vallentemente 
por las prerrorativas de su bello sexo 
y por la conservac:ón de la especie, 
ente los fantásticos preparativos que 
hace el mundo enlonuecido añte un 
posible y fatal choque que podría ser: 
el final da ¡uestra clvilizacion y el 
evance de las hordas amarillas, que, 
desde siglos ha, tienen una deuda 
que saldar con Occidente. 


¿PRESENTIMIENTO? 


Se clerra el líbro con estas dramáti+ 
cas frases que hoy tienen mayor re- 
gonancia, ya que se halla postrada, 
en el lecho del dolor, enferma de cier. 
ta gravedad, después de una :ntensa 
vida de trabajo y lucha: “Tal vez un 
día, cuando yo me vaya definitiva= 
mente, algulen dirá de mí lo que mu= 
chos hijos suelen decir, en el pueblo, 
de sus madres, cuando se van tam=- 
bién definitivamente: Ahora recién 
nos damos cuenta que nos amaba 
tanto Un cariño que vale más que 
mi vida.” 

Así termina el libro que he comen= 
tado: Sencillo, claro, valiente. No es 
un líbro pesado ni de mera propa= 
ganda; es, más blen, de combate y de 
amor, Cuando una mujer escribe con 
poesía y nmor, los hombres, al fin hu= 
manos y comprensivos, se rinden 
también ante la emoción y la sínce=  - 
ridad de una mujer que escribe de=  : 


_fendiendo_lo que slente y lo que 


1 quie 


MUJER =a 


4 


Levanto la vista para mirar al sol 
en medio cielo: “laj dose” dijo, 
cuando comprobó que pisaba el disco 
Oscuro de su sombra, 

Clavó el punzón suore la tierra, se 
sacudió las manos, se limpió la fren- 
te sudorosa con la ma: de su ca- 
misa sucia, y, venteándose con su 
“sa”, se fué derecho al árbol bajo 
cuya sombra guardaba el “churuno” 
con agua fresca. 7 
-. Escupió fuerte y lejos, y luego be- 
bió ansiosamente chasqueando la 

'A Y carraspeando. 

Y con la vasija en nna mano y el 
machete en la otra, enderezo a su ca- 
sa por el camino .nalvoso, hueilea- 
lengua acezante. 

Al llegar, le saló Solimán, loca y 
enredándose entre sus piernas, a sal= 

¿Cos y riéndose con los brillosos ojos, 
lengua acerante. 


. ¡Avyivó el ruego, y, entre idas y ve- 
idas, cocinó para él y su perro. 
Jacinto Tapenabs era so'itario, 
desde que su mujer, sofocado el alma 
y quemados los p10s por la resolana, 
lo habia aa Pel seguir ctros 
BUSUITOS y O' huellas, bajo 1 e 
latados cielos benianoz. SA 

—Si cuando la yegua cabrejtea ej 
porque le relinchan dotro lao—había 
dicho: cuando algún impertinente le 
indagó por ella. 

—Yái que dejarlas que se den guj- 
to—prosiguió— hajta que lej salgan 

“mataduras”, dejpuej se guelven so- 
litas, nomáj a su comedero, ¿Notáj 
fijao? 

E así que a voj te gujtan de- 

—Nóoo: yo soy dotra laya, porca” 
mí magradan lajancaj de pelo fini= 
to y bien rajqueteadaj. 

: Y lanzó la carcajada contagiosas 
mente alegre.” 

Porque así era Tapenabe: fácil a 
la risa.e inclinado a burlarse de todo, 
buscando el lado pintoresco a los su= 
cederes de su vida y a los de la ajena, 

—Pa'que andar con la cara como 
chupando limonej—opinaba—si la ri- 
sa saccho pa'reirla... sinó pa'qué puej 
entoncej... 

Y tornaba a carcajear mostrando 
todas las caries de sus amarillentos 
molares, perdiéndose por el grama= 
dal rumbo a su casa, echada la cahe-= 
za hacia atrás y las manos en los bol» 
sillos, con apariencia Jesfachatada, 

—Por allá viene “carita e chijte”, 
anunciaba cualquiera al descubrirlo 


a Por ahí, burlándose de alzuno y sa» 


cádole punta a la lengua con las 
zarandajas. 


Aquella noche había jolgorio en la 


hacienda, porque era flesta de la Pu= 


—rísima, 

 —Queremoj echar una cana al al- 
Te, patrón—había pedido Tapenabe, 
emado para el efecto de la soli- 


—Pero, ¡cuidao con quedarse pe- 
laos! —advirtió aquél con dejo dg.sor= 
na. Y toda la mozada rió con gánas, 


- estrujándose el alma y sobándose las 


manos. ; 
.. o 


Desde las siete de la tarde, pasaba - 


la resolana en las brisas de frondas, 
el cambetá fué reuniéndose bullan- 
guero, en el patio barrido por las “cu- 
Dumis púberes. 

Blanguearon los tipoyes de las vie- 
Jas avadesas, brillaron las chaqui- 
ras sobre los cuellos morenos de las 
mozas, con aceitadas cimbas, todo 
garbo en vaivén y risillas encosqui- 
Hadas. Y los mozos enojotados, albo- 
rotaron el medio con sus risas for» 
talecidas. 

PA 

“res ¿les sivan, alegres, el ta” 
quirarj ce las*excitaciones mojeñas, 
con bombos retumbantes, batidos por 
manos ¿5fbiles, endurecidas ou: las 
facnos y quemadas de intemperie. 

_Ee excabritan los bailadores: yue= 
lan ¿cs tipoyes de las hembras en am= 
plics vueltas graciosas, temblantes 
os peci103 morenos, en brinco ¿as nal= 
as másbidas, curvadas las bocas en 
nwisas detenidas, 
os hombres acosan, lúbricos, en 
ersecución llanera y ladeo3 armóni- 
'os, Lija la mirada'er la hembra hui. 
iza, revolantes los brazo3, planta en 
“movimiento y golpeante con el hom=- 
bo reclamador de entusiasmos. Ple- 


se 


Paz (Bolivia), noviembre 1951. 
INS. Lz falta de medios adecuados 
para hacer conocer Bolivia a los 
bo:iviahos, es realmente alarmanie. 
Se expiica que extranjeros mal ,ntor=- 
imacos o de una mentalidad puco se- 
ria, publiguen en diarios y revistas 
o enorme difusión mundial, datos 
que confunden a este pais con algún 
“escenario dantesco o una cueva ger- 
a en la era paleozoica. Los dia- 
están ocupados con la informa- 
m urgente e inaplazable de todos 
los dias, que, atento el volumen de 
los acontecimientos mundiales e in- 
ternos, aparecen, a menudo, restric= 
tos en su labor informativa. Las:ra- 
diosmisoras, en su desesperación por 
Subsistir económicamente, «mplean 
sus audiciones en señalar las bonda- 
des de ciertos productos comer- 
clales. q 
Una revista cultural tiene poca vi- 
da. No háy editoriales con capacidad 
técrica para presentar ediciones a la 
mauera de ciertas empresas extran- 
jeras. En las provincias y los de- 
partamentos alejados de la sede del 
gobierno, no hay noticias ni ilustra- 
ciones sobre Bolivia. 


++. Sin embargo, de unas semanas a 
esta parte, 14 empresa editora EL 
DIARIO, ha vuelto por la antigua ac- 
tlvidad cultural de sus ediciones do= 
PR A 


no balle entre polvareda ahogadora 

Hasta que de repente, cesa la mú- 
sica, y un grito de voces orgiadas cle- 
rra la animación general, Menudean 
las tutumadas de chicha y vasos de 
aguardiente, y en pocos momentos el 
suelo es una sucia pringazón de sa= 
Uva, 

Hay un fuerte yaho de camba en 
juerga. 


Los mechones crepitan a distan: 


cia. 
. . . 

Carmen Muiva estaba aquella no- 
che más ataviada que todas, más Ja- 
carandosa que todas: negras y bri- 
llosas las cimbas enjarichadas, cím= 
breante la silueta de junco, olorosa 
a arrocillares nuevos. Y en cada pu- 
pia, una estrella de los cielos cam» 

Jas, 


a 


Con ella bailó, hasta el alba, Ja: 
cinto Tapenabe, quien, desde hacía 
tlempo, venía alegrándola tentado- 
ramente, y, ante lo cual, ella sentía 
que se la subía la sangre a la cabeza, 
conturbándola, 


Y aquella noche, entre las gambe- 
tas del taquirari y los requiebros que 
le inspiraron fé, cayó enredada, vis- 
ta al suelo. haciendo rayas y circulos 
con el dedo gordo del pie, sobre el 
po húmedo, anhelosa, pero pensa-= 

ya. 


Era la tierra caliente que le había 
hormigueado, transfundida en la 
morbídez de su cuerpo moreno y 
apretado, 


—¿Andestá Tapenabe que no se le 
oye? —reclamaron los envid'osos con 
intencionado chiste. 

—Ta ocupao—gritó él mismo des- 
de la media luz en que ocultaba sus 
requiebros. Y tras la resouesta, siguió 
la hilaridad argua-dentosa, chispean- 
te, a toda za:ganta. 

—Te ba doler la boca e tanto ha- 
blar... - 

—Y se te van agusanar lej mano)... 
e tanto agarrar... 

—Pa que bean que Tapena7e... Já... 

——Chito... te ba vir de repente el pa- 
trón—atajó la Muiva, tapárdole la 
boca con su mano. 

—¿Y le tenej miedo? 

—Elay, que soj simple... 

A E por qué querej que me ca” 

e 


—Porque si—respondió ella enovi- 
llándose de risa y arisqueando. 

No dejó de sorprenderle la respues- 
ta a Tapenabe, pero -prefirió reír a 
su acostumbrada, 


Con el trino de la amanecida, sonó 
de nuevó el bombo, cuasi destempla- 
do ya, y silbaron, desveladas, las flau- 
tas alborotando a los fiesteros, em- 
brutecidos de fiesta. 


Más tarde, alto ya el sol, sobre 
banquetas y bajo los árboles cerca- 
nos, muchos cunrpos cayeron rendi- 
dos por la borrachera. Las móperas, 
endurecidos los ojos por el insomnio 
e hirviente el cuerpo por el largo bal- 
lar, se retiraron a sus aposentos. Y 


EL DIAR$O 


no faltó alguno en el que la cama 
apareció en total desorden, como por 
encanto de los sexos enardecidos. 

¿Para qué extrañarse? 

—¿Quién dijo que Dioj senoja 
cuando vienen lojijos? 

—Asiéj, puej, o sino paquemos na- 
cío, sinó pa cumplir loj milagro]... 

+ —Pero en esa cama toabia no !lora 
ni un pelao... 

—Ejperá, hombre—opuso Tapena- 
be—no sás tan apurao que ya baja- 
ber algún milagrito con pata)... ja... 
ja... ja... Ja... E A 


Algunos días después de la flesta 
——ue fué larga como todo jaleo cam=- 
ba—“turumba” todavía la cabeza, 
'Tapenabe, con carcajada lista, se de- 
tuvo donde Norberta, viuda cuarento= 
fia y olorosa a pecados infinitos. 

—¿Toavía te dura, no? 

——Es que meá madurao... 

—Se te be nomaj, a la legua, que 
ya se te ba golber pugrición. 

—Ni tanto, ni tampoco, Norberta, 
por qué? 

—Por loé Carmen que telagarraste 
como garrapata. 

—No seaj esajerada, mirá que por 
eso san condenao hartaj. 

—Anque me condene, pero lo qua 
te digo ej la purita berdá. 

—Jú, jugarreta que puede hacer 
insendio. 

— ¡Elay! ¡ 
—Elay puej, que lo sepa nomaj 
patrón y ya bajaber la cuerisa que 

se ba llebar la pogre... 

—Ujú... y mira que malisiaba—in- 
formó Tapenabe, esta vez con el al- 
ma en los talones y sin ganas de reír, 

—Giieno... pero callate y bajaber... 

Sin responder el mozo se quedó 
mirando el rayador blanqueado de 
yuca que utilizaba Norberta, afano- 
samente. 

Y se callaron ambos; la una, he- 
cha la detenida en su quehacer; el 
otro, atrapado por la desilusión. 

Hasta que, trágicamente mudo, se 
desprendió del umbral y se fué por 
el camino gramoso, manos embolsí- 
lladas, cabizbajo, lento, como mi- 
diendo el tranco. 

.... 

—Se ba quedar con el milagro... pa” 
que bea...—murmuró, cuando muy 
entrada la noche y los perros ladra= 
ban contra el monte cerrado, Tape- 
nabe vió a su patrón con Carmen a 
los pies, meciéndose satisfecho y or= 
denándole oficios de concuvinato. 

Y de nuevo, con las man»s embol- 
silladas y paso ta:do, retorne a su 
rancho profundamente dojorido. 

—i¡Solimán!—Jla:nó, pero el perro 
no apareció. 

Sin decir nada, quemada la car- 
cajada por la decepción, partió por 
el ancho camino semiluminado por la 
media luz de la luna, 

—¡Hajta Solimán!—sp dijo—, ni 
siquiera me “late”, 

..». 


—Jasinto... Jasinto... Jasinto...—-10 * 
llamó Norberta de atrás—, Mí... Ol... 
jaú. Mas la silueta de Tapenade seo 
perdió en el fondo de la semiclari- 
dad; —pero bean—murmuró la segul- 
dora, que se plantó, al fin,.al no re- 
cibir respuesta—, también a ejte lo 
quemó la tierra y se le metió el diablo 
en el cuerpo—, Y desde el fondo de 
varias cuadras adelante, al entrar al 
monte. se encuchó el Jáu... ¡áu... já... 
de Solimán, como despedida ator= 
mentada. 


Agradecemos al colega José Espinoza Rojas, correspon- 
sal jefe en Bolivia de International News Service (INS) la 
difusión continental en favor del ejercicio literario de estas 
ediciones dominicales de EL DIARIO, El presente artículo 
——original del mencionado period'sta— ha sido publicado en 
todos los diarios nor, centro y sudamericanos, suscritos a 
la vasta red informativa de la eficiente agencia noticiosa. 


terario, las artes, las ciencias, abre, 
sus columnas a escritores, artistas y 
cientificos bolivianos. Viejas y mue- 
vas generaciones, y de todos ios con= 
fines de ta República—.acaso con ma= 


+ yor ansiedad de esas ¡alitudes dun- 


de la paiabra escritura no tiens me- 
dios de difusión—contribuyen a co- 
nocer a livia en sus más subyn. 
gantes detalles. . 

La primera entrega, realmente im” 
presionante para los observadores de 
la realidad boliviana, seña.a ana es- 
pecie de redescubrimiento de un pu- 
«Jante esteta boliviano: Carlos 0Se- 
dinaceli. Se sabia de este irredento 
bohemio gue había muerto pobre y 
con alguna gloria, pórque los criti- 
cos recordaron su magnífica novela 
costumbrista “La Chaskañawl”. Pe- 
ro, ahora, a través de las amables y 
sorprendentes revelaciones de la p: 
gina literaria dominical de EL DIA 
RIO, sabemos que, Madiregelto8nt 
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do gusto costumbrista, critico de agu- 
do sentido constructivo. Además de 
su obra maestra “La Chastfañawl” 
—y a través de una yida !iteracia que 
nace en su tierra natal; el legendario 
Potosí, hacia 1916—habia sido 2u- 
tor de “La educación de: guste es- 
tético”, “Perspectivas y valoracio- 
ñes” (ensayos), '“siudlos criticos”, 
“Los prosistas novecentistas en Bo- 
livia” (antología crítica), “Símbolos 
de la continentalidad”, I Tomo; Poe- 
tas de Norte y Centro América. II, 
La Poesia en Sudamérica. MI, Los 
poetas mode: tas en Bolivia. “Ade= 
la” (novela), alegria de ayer” 
(versos), “Conferencias y polémi- 
cas”, “Cuentos de mi paisaje” (na+ 
rraciones y diálogos) y “Didáctica de 
las musas”, 

De estas producciones, nada cono= 


Una edición dominical para conocer a Bolivia” 


ral" y “Don Ramiro y la chiquilla 
afrodisiaca”, y, por los cuales, se 
comprende que la memoria — tan 
tempranatnenie oividada—del vene- 
rable bohemio, tiene que ser exalta- 
da en la dimensión de su singular y 
exquisita obra literaria. 


Otro notable acierto de estas págl” 
nas literarias de EL DIARIO, señala 
la entrega primicial del “'orulogo” y 
algún capítulo de una fresca com- 
quista de la literatura biografico-no- 


. velesca de Bolivia. Se trata de una 


última producción del perindista, es- 
eritor y dipionilico boliviano Alre- 
do Sanjinés: “El Quijote mestizo”, 
De acuerdo con el hreve adelanto de 
un prólogo redactado por los edilo- 
res, además de presentar una bisto- 
ria novelada de Relzu y Melgarejo, 
en una de las épocas de la vida de 
Bolivia señalada “omo Ja de una 
abrazadora demagoztu y corao la cx- 
presión casi neurótica de una dicta 
dura sip' precedentes, está inspirada 
en la necesidad—¡o era desde hace 
mucho tlempo—de -eivindicar las 
figuras tumultuosas. pero, de una 
significación heraclitimna, de los 
protagonistas del sexenio. Para los 
detractores de Mariano Melgarejo, 
pra los puritanos de la vieja estir- 
pe sSinservadora y 


e 


“LA PIEDRA MAGICA” de Gustavo Adolfo Otero ' 


comentada en el Ecuador 


En una nota preliminar, el autor, actual Ministro de Bolivia en nues- 
tro país, relata que la mayor parte de sus anotaciones y apuntes sobre la; 
vida y las costumbres de los indios Callahuayas, de Bolivia, los hizo a 
partir de 1823, De allí que “La Pledra Mágica” sea un estudio exhaustivo 
sobre las manifostacionos vitales de ese grupo en extinción. Sobre la base 
del conocimiento geográfico de la región en que se asienta la parcialidad 
Ca!lahuaya, Otero estudia su tipología, el idioma—en relación.con el que» 
chua—, los recursos naturales de alimentación, sus costumbres, formas de 
vida, economía, mitos, supersticlvnes. Sorprende la similitud general de to- 
dos estos aspectos con los que presen tan algunas parcialidades indígenas del 
Ecuador, lo que puede advertirse en la semejanza racial, en la identidad de 
algunos usos, de algunos refranes, y, especialmente, en su comportamiento 


general frente a la vida. El autor arriba a diversas conclusiones, como la 
de no diferencia antropológica entre quichuas y aymaras, és gllimos 
tronco vital de los Callahuayas; la antigiiedad del grupo aymara st», 
quichuas; los Callahuayas como grupo simbólico del hombre de los 


bolivianos, 


A sus observaciones y experiencias personales, Gustavo Adolfo 
añade una vasta documentación científica, histórica y del folklore nativo, 
que le ha servido—en gran parte— de fuente pará el estudio de lo más hon” 


damente humano del grupo indígena. -Así, de la vasta mitología sobre el 
agua, el aire, los recursos naturales, va hasta la medicina, la terapéutica, 
la economía y la religión de esa colectividad remota en sus orígenesy hoy _ 


en trance de desaparecer o de fundirse con otra, 


“La Piedra Mágica”, publicada bajo los benéficos auspicios del Insti- 


tuto Indigenista Interamericano, está ilustrada con magníficas foto) 
fías de F. Villegas Aramayo.—J. E. A. 
“LETRAS DEL ECUADOR”, Quite, número 68, 


“LA INFORMACION A TRAVES DEL MUNDO” 
París, 1951 
Ha comenzado a circular en París la versión francesa del libro publt- 


cado por la UNESCO “La informació a a través del mundo”, donde, en for- 
ma gráfica, se especifican el desarrollo y nuevas formas que la prensa, la 


Ay 


: 


; 


radío, el cine y la televisión han adquirido en las distintas regiones geográ- 1'! 
ficas de la tierra, El volumen—dice el prólogo—contiene los datos funda» 


mentales “que podrían servir de base a una obra concreta enderezada s» | 


ayudar a todos aquellos que carecen de los medios indispensables de ex- 


presión y de información”. 


Es cierto que existen 182 millones de aparatos receptores de.radío, y |: 


he ñ 


que más de 224 miljones de ejemplares de los diarios difunden noticlas en 
todas las cludades del mundo entero. Pero estas facilidades que hoy son 


las de una gran Industria altamente desarrollada, no llegan en el mismo ( 
grado de intensidad a todos los países. Los que poseen un mayor adelan= * 


to técnico y económico han logrado en pocos años un nivel envidiable de 
perfeccionamiento. L)93 números que publica la UNESCO han sido reco- 
glidos en gran parte mediante encuestas reailzidas por los expertos, quis- 
né aan ¡do anotando en cuestionarios al efecto Jas respuestas recibidas 
de entidades oficiales y de los partidos consultados. 

Por lo que respecta a la prensa latinoamericana, “La Información a 
través del mundo” indica sus caracteres generales de concentración en las 
grandes urbes, excepto en la República Argentina, donde la prensa de pro= 
vincias edita doble número de ejemplares que la de Buenos Alres, Argen= 
tina, Uruguay, Brasil, México, Chile, Cuba y otros países, poseen elemen- 
tos técnicos y profesionales de primer orden y pueden presentar'un movi- 


miento perlodístico progresivo. 


Es interesante también destacar la importancia adquirida por la in- 
dustria cinematográfica, en especial en México y Argentina, que dentro 
del área de la lengua española aparecen como los países productores más 


destacados. 


+ 
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La publicación mencionada indica también el resultado positivo de las 


campañas alfabetizadoras, la extensión cada vez mayor de las organiza= 
ciones de radio, los servicios que proporcionan las agencias de noticias, y, 


finalmente, algunos detalles técnicos que originan la crisis de papel de pe- 


riódico, las dificultades monetarias y Otras circunstancias.—(UNESCO.) 


“NOSOTROS LOs DE LAS AMERICAS” 


Por Luls TERAN GOMEZ 


“Muchos centenares de mi- 
Mones de dólares del Plan 
Marshall van a las colonias 
asiáticas y africanas para 
contribuir al fomento de mu- 
chos renglones de producción 
que competirán con los de la 
América Latina.” : 

+ Carlos DAVILA 
00 


Los datos estadísticos, las intere- 
santes referencias y oLunione3 que el 
señor Carlos'pavila inserta en su l- 
bro “Nosotros los de las Americas”, 
demuestran con suma claridad que 
las colonias surafricanas, principal- 
mente, por su capacidad productiva 
y la insignificante remuneración de 
la mano de obra, son ya y seran en 
gran escala años más tarde, las te- 
mibles competidoras de los productos 
y materias primas de la América La- 
tina. El colonialismo en el Africa to- 
ma proporciones gigantescas. Con 
mucho fundamento se dice ahora: 
“Africa ya no existe; se ha converti- 
do en parte de Eurapa.” 

El autor al que hacemos alusión, 
afirma con todo énfasis, que los Es- 
tados Unidos, indirectamente, están 
Tinanciando los planes euroafricanos, 
ya que una gran parte de los recur- 
sos económicos concedidos a Gran 
Bretaña y Francia, mediante el Plan 
Marshall, se invierten en el floreci- 
miento de las industrias agropecua- 
rias y mineras del Africa. La pregun- 
ta que hace el señor Dávila es suges- 
tiva: “¿Cómo esta militante políti- 
ca euroafricana de los Estados Uni- 
dos va a servir los intereses de ese 
pais, o va a evitar los mismos efectos 
Íuturos en la economía de los Esta-= 
dos Unidos en la América Latina?” 

Lo cierto es que estas actividades 
que día a día se expanden tn las co- 
lonías africanas, no buscan otro fin 
que debilitar la economía de todos los 
paises latinoamericanos productores 
de materias primas y de gran núme- 
ro de artículos alimenticios. Sin abo- 
carnos al estudio de las explotacio- 
nes que se lleyan a cabo en el Sudán 
Angloezipcio, el Sudán Francés, Ni- 
geria, Togo, Guinea, Kenia, Gamba 
y Somalia, hemos de hacer hincapié 
en el Congo Belga y el Africa Ecua- 
torial Francesa, que, gracias al con= 
curso de capitales, técnicos britá- 
nicos americanos Y iranceses han 
llegado a un grado elevado de pro- 


“época oscura” de la histo: ss ue 150- 
livia, Tenía tanta densidad la som” 
bra. que la “vendetta” alcanzaba 


grotescas manifestaciones expiato-. 


rias, al decretar—y mantener hasta 
hoy—el destierro de los despojos del 
ex presidente Mariano Melgarejo. 

Hace poco, un descubrimiento 
—ciertamente impresionante—debi- 
do a la paciente investización de un 
destacado estudioso, el historiador 
Humberto Vázquez Machicao, mos- 
tró una fascinante faceta de la rel- 
vindicación histórica de Mariano 
Melgarejo. Ahora, el libro de Alfre= 
do Sanjinés, promete otra valiosa 
contribución y, prácticamente, abre 
las fronteras de Bolivia, para la re- 
patriación de los restos del “ilumi- 
nado de Tarata”. 

La página literaria dió también 


cuenta de “La Ilustre Ciud de 
1 


greso y de producción. 

En el Congo Belgu, la agricultur, 
ya acelunte. La-producción 
acusa 547.000 toneladas y 6.376 mi= 
llones de francos. Las exportaciones 
totales alcanzaron 907.000 toneladas 
y 13.343 millones de francos. La pro= 
ducción alimenticia, la cría de gana» 
do, la explotación forestal, represen. 
tan sumas fabulosas en francos. Los 
principales minerales extraídos en 
1950, son: Cobre, 167.000 toneladas. 
Concentrados de cinz tostados, 71.000 
toneladas. Concentrados de cinz 
crudos 59.000 toneladas. Diamante 
industrial, 9.700.000 kilates. Casite= 
rita (mineral de estaño), 15.000 to» 
neladas. Manganeso, 14.000 tonela=» 
das. Cobalto granulado, 2391 tone. 
ladas. Oro, 10.661 kilogramos, Cad= 
mio, 24.000 kilogramos. La extrac- 
ción de uranio alcanza a varios mi- 
llares de toneladas anualas. El car= 
bón mineral, 152.000 toneladas, se 
utiliza en industrias locales. Se ha 
creado un cuerpo técnico para la in- 
vestigación de yacimientos petroiífe= 
ros en la cubeta ecuatorial, asi como 
para el estudio de los carburantes 
sintéticos procedentes del carbón. El 
desarrollo de la industrialización en 
el Congo Belga, apoyado en la utili- 
zación de energía hidráulica, permi- 
te resolver el problema que plantea 
ocupar mano de obra cuyas disponi- 
bilidades son limitadas. e 
* El Africa Ecuatorial Francesa tie- 
ne una extensión de 2.000.000 de ki- 
lómetros cuadrados donde vive una 
población de sólo cuatro millones do 
habitantes. Las exportaciones de es- 
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te vasto territorio, donde se constru- 


yen caminos, represas, acueductos y 
se instalan grandes plantas hidro- 
eléctricas en 1949 han pasado de 
327.000 toneladas, que representan, 
seis mil millones y medio de fran- 
cos. Ocho productos son, por ahora, 
los que constituyen la totalidad de las 
exportaciones: algodón, maderas, Ca. 
Té, aceite de ballena, oro, diamantes, 
cacao y almendra de palma. 


De otro lado, hay otros renglones 
de explotación de gran porvenir, tal 
el caso del árbol de la goma, cuyo cul- 
tivo está a cargo de Una sociedad de 
Indochina en las tierras de Loba- 
ye. El palto ha sido introducido en 
un cultivo mecanizado. La ganaderia 
se halla muy extendida (cuatro mi- 
llones de vacunos, ocho millones ue 
cabras y ovejas, 30.000 camellos ) Los 
recursos mineros son considerables. 
Se espera que el oro tendrá una pro= 
ducción de quince toneladas anua- 
les. El diamante de Berberati es uno 
de los mejores del mundo. por su du- 
reza. Las minas de M'Fuati han ex- 
portado en 1950, 11.000 toneladas de 
plomo y cinz, pa 

Como se ve, los principales.recur= 
sos agrícolas, forestales y mineros que 
ofrece el Congo Belga y 


los de la América Latina, que son la 
caña de azúcar, el cacao, el algodón, 


sica 
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el arroz, la palmera, el caucho, el . 


copal, el tabaco, el café, la quina, las 
maderas, el estaño, el oro, la plata, 
el diamante, el cobre, el hierro. el 
carbón mineral, el tungsteno, el zinc, 


* el plomo y el manganeso. 


Frente a este estado de cosas, log 
países latinoamericanos deben reac- 
cionar en forma enérgica. porqhe sus 
fltos Intereses no están debidamente 
resguardados. Hay necesidad de que 


a Por 
.¿lendo Alvarez Torricó 


5 ALCIDES ARGUEDAS 
s 
Iógilcides Arguedas representa el úl- 


la eslabón de la cadena de los es- 
A: osos bolivianos que podemos lla- 
E los animadores del pensamiento 
2) onal en el siglo XIX, Aunque Ar- 
ias ha desarrollado su actividad 

tol y su influencia en los trein- 


formación intelectual se encuen- 
más cerca del clima de esa épo- 
dique del momento histórico pre- 


¿ do por el temperamento y la 
roloría de fines del siclo XIX, no 
por su cultura, sino también 
ue su dirección mental indica un 
Mlado crepuscular, que marca el 
¡to entre un mundo que desapa- 
e] y una nueva orlentación que 
itlAlcides Arguedas; perlodista, so- 
loro, historiador, y, sobre todo, or- 
mente hombre de letras, nace 
claridad de sn mente, bajo la 
(luencla de las corrientes litera- 
Das y científicas one sé aritaban a 
Mues del siglo pasado en Francia y 
Wi España. Sus largos años de con- 
acia con el espíritu francés, aca- 
iron por Identificarle con las in- 
'ndes de toda una generación de 
Mpieritores científicos e historiadores 
je actuaron con su prestiglo, no só- 
sohre Arguedas, sino sobre una 
¿ito de esp'ritus hispanoamerica- 
1. Mal . . 
Los hombres llamados de la gene- 
filón del 98, en España, que, reco-. 
endo cl dolor del desastre de Cuba 
1 lenleran el credo de la regenera- 
¿on nacional, mediante el uso de re- 
Calsivos intelectuales, fueron los que 
f Escubricron en una germinación de 
» +tenph-de tachador 
de cseritor de combate, que existía 
el joven boliviano, que en 1904 se 
ela ya publicando su primera nove- 
ñ de carácter patriótico, Su célebre 
o “Pusblo Enfermo” lleva el pró- 
fro de Ramiro de Maeztu, que se de- 
Pfatia allá por 1910 en plena barrl- 
pe ada contra la España tradicional y 
hduca, armado de Nietzsche, constl- 
2bido en uno de los líderes de la ge- 
leración del 98, a la que después ne- 
6 y atacó Macias Picavea; es la 
! irarzada de Arguedas, para la com- 


con la lectura de su libro el ““Pro- 
a nacional”; Joaquín Costa, el 
o de hTerro, trae sobre las an- 
tias de Arguedas el caudal de sus 
estudios polinrenósicos españoles, sir- 
iéndole los instrumentos para abrir- 
+ el palsnje de su palrla, y Unamu- 
ho. el caudillo de las rebeldías espa- 
holas, se convierte en un penate de 
Ajirguedas, unidos ambos en sus estre- 
erimientos de sentir el dolor de sus 
djratrids, 
, 4 1a Francia finesecular, llena, como 
psspaña, de una almástera que res- 
Vpiraba ese ambiente de cloroformo y 
Se enfermedad que saltó de la clon- 
Fria a la literatura y a la erltica so- 
Caial, convirtiendo las tendencias de 
: Plandio Bernard, del naturalismo de 
F'gola, las orlentaciones de Taing, los 
Ñ tudios de patología de Max Nordau 
4 en una bandera que cubría a todos 
[405 espíritus conformistas y rebcl- 
1, Pes. Arguedas fué, pues, la antena 
¿nás alta y más sensible del espíritu 
+ lirtano, que no sólo captó estas co- 
[irrientes, sino que las asimiló y Jes d16 
¿¡¿pueva vida en avatares de creaciones 
h Íliversas. Su temple severo, su alma 
] Mrazada por loz líneas de arduos ca- 
¡leróricos morales, :e acercan al es- 
¡Cgribir su famoso libro “Pueblo En- 
.¿ jermo” a esa Fraacia dolorosa de) 
| proceso Dreyfus y a la España ator- 
¡ prentada del 98, y cuando forja con 
encia flaubertlana su historia de 
) Iho dario de tonos amlelescos, recibe 
el resplandor de Taine, el historiador 
' que sistematiza la protesta y del pro- 
| ficta que traza las palabras fatídicas 


flel festín babilónico, 
a 
) SIENE DE LA PAGINA TRES 
y 
k fustancial, a efecto de evitar esa com- 
ha Ea matadora que ya se dibuja 
) los horizontes del Continente Ne- 
o, Blen dice un ilustre político chl- 
, que los países Jatinoamerica- 
productores y exportadores de 
hr terlas primas estratégicas, y que 
fue acudido con sus productos en 


defensa de los principios democrátl- 
4008 ya en dos guerras mundiales, ne- 
? cesltan que eu política exterior esté 
/ lrigida con energía para conseguir 
bh pan aatenclslmiente 
_¿Perecentada en valores reales, que 
neFepresenten las riquezas que expor» 
+ tan a los grandes centros industria= 


des, Por lo que a Bolivia toca, cabe" 


U afirmar que, no obstante de ser el 
; Mayor productor de estaño, obtle- 

me por él un precio irrisorlo, bscaso 
b para mantener el bajo nivel de vida 
5 de sus habitantes. 

Al concluir nuestro comentarlo 80- 
(bre el libro “Nosotros los de lza Amé- 
Yricas”, aplaudimos pl señor Carlos 

Dávila por su llamado tan oportu- 
LEOABDE: ame da aynda econó. 


timos años del presente siglo, por 


onomiza romo el escritor , 


n de las inquietudes boliyla- , 


livia y escribe cada día «u fastuo- * 


SURAS DE LA LITERATURA BOLIVIANA 


'El Indio y su Verdad en el Libro 


Arguedas, el escritor polímorto, es 
un patriota dolorido, que en sus no- 
velas en su historia y en sus articu- 
los o en sus cartas tiene su pluma 
sangrante y desgarradora, por jo cual 
su estilo es comparable, aun en sus 
obras de rarácler estético; donde la 
frase tiene cl contanido rrávido de 
preocupaciones de la belleza; a la 
vitrina de un cirujano, llena de ins- 
trumentos asépticos, precisos y bri- 
lMantes, manipulados por un profe- 
slonal sombrío, cauto, profundo y 
abismático, 

La labor de Arguedas, de escritor 
solitario, de fiscal implacable y de 
acusador constante, acompañada de 
la tesitura de una honradez insobor- 
nable, ha servido para despertar los 
dormidos sentimientos de las muche- 
dumbres bolivianas, y sus Ideales de 
ayer han sido superados por la rea- 
lidad de hoy, demostrándose así su 
innegable influencia como inquieta- 
dor y como luchador. 


FRANZ TAMAYO 


Las personalidades ¿intelectuales 
que he seleccionado», son como las 
montañas bolivianas, que coinciden 
por sus bases en el sentimiento de la 
nacionalidad y en la emoción de la 
tierra, aunque sus cimas elevadas 
permanezcan solitarias, aisladas y 
diferentes. 

A las cumbres mentales bolivianas 
que he esbozado rápidamente, tengo 
que agregar Franz Tamayo; hombre 
de estudio, orador, filósofo, y, sobre 
todo, el más ponderado creador inte- 
lectual de mi patria. Además de ser 
el más conocido rl el extranjero. 
Muerto Daniel S,” Bustamante, las 
nuevas juventudes que sienten in- 
quietudos mentales, reconocen en Ta- 
mayo que vive en su soledad rebelde 
y en su aislamiento otmpico, al re- 
presentante más autorizado del pen- 
samiento boliviano, y cuya Sleurag 
puede situarse entre los más desco- 
Mantes de nuestra Amárica hispano- 
Indígena, al ladu de Vasconcelos, Leo- 


+ poldo Luzores, Ricardo Rojas, López 


de Mesa, Vaz Ferrelra, etc... 


Franz Tamayo es, pues, una per- 
sonalidad Inqaletante e inquietadora 
por la vastedad de sus horizontes 
mentales; por la profundidad erud!- 
ta de sus conocimientos múltiples; 
por la proteica expanslón de su cu- 
foria espiritual, y, ex fía, por la or- 
gullosa altlvez con que blasona su es- 
tirpe avmora, fint de la raza antóc- 
tona de América. 

Frente a Tamayo pos encontramos 
con la expresión temperamental del 
talento superior, en lo que esta for- 
ma humana del espiritu representa 
aristocracia histológica, exaltación 
armónica de las funciones biológicas, 
exquisitez del sistema nervioso y cau- 
dial perfeccionado de la quimica en- 
dócrina, En Tamayo tenemos que ad- 
mirar el regalo que le han hecho 1. 
hadas buenas de la naturaleza; qu 
son la fuerza vital y la salud, que 
cuando llegan a su perfección se des- 
plazan hacía la vibración suprema de 
las facultades cerebrales 
. Reina sobre las cualidades de Fa- 
mayo, con el cetro Indísputado de 
su poderío, la inteligencia que com- 
parte sus funciones directoras com 
la Imaginación creadora de grandes 
vuelos y con la memor:a de podero- 
sa jujanza sobre su voluntad, sobre 
sus pasiones y sobre la parte Í2mpu- 
ra de la naturaleza humana; de ohÍ 
que muchos crean encontrar un ubls- 
mo entre su poder creador intelectual 
y su espirito de mando. Es que Ta- 
mayo es nada más y nada menos que 
un hombre intelectual, que, sin ser un 
inválido de la voluntad, tene su ca- 
racter inferiorizado a 3u contro) men=- 
tal, Su actitud como político slem- 
pre ha sido la del fracuso. 

Por eso se admira en Tamayo gl 
poeta excelso, al planista maravillo- 
sa pujanza sobre su voluntad, sobre 


* des y doctrinas, Tamayo, antes que 


filósofo, que hombre de gabinete y 
que varón estético, ha sentido cl de- 
ber imperativo de cumplir su mislón 
de hombre y de ciudadano, y así ac- 


tuó como periodista al estilo de Roche- 


fort, como orador de suntunosidades 
verbales y lujosas rinuezas de pensa 
miento; político combativo, conduc- 
tor de juventudes, jefe de un partido 
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acolitado por cuatro exquisitos, y, por 
último, presidente de la República, 
que para serlo en toda su integridad 
de hombre de pensamiento solo pu- 
do ostentar el título como máximo 
galardón, sin ejercer las funciones 
un solo día por las determinaciones 
del motín, 

La formación mental de Tamayo; 
su temperamento, ya no represen- 
ta ningún milagro, sino, simplemen- 
te, una, expresión deportiva de sus 
energías. Los meandros de su cultu- 
ra están cebados por su educación 
de tipo clásico. Familiarizado desde 
su adolescencia con las viejas len- 
guas de las culturas madres, son los 


. filósofos, los oradoreas y los poetas 


de la antigliedad greco-latina los que 
construyeron los cimientos de su cul- 
tura. Su estudio sobre Horacio y el 
arte lírico, es la obra que trasunta la 
riqueza erudita de Tamayo y Su con- 
cepción sobre el clasicismo, igual- 
mente que su poema “La Prometel- 
da y las Oceánidgs”. Debido a estas 
disciplinas lingijísticas y clásicas, es 
el poeta y el escritor holiviano más 
dueño de la forma expresiva por el 
vigor de su estilo; por la selección 
Justa y precisa de las palabras y por 
el sentido del matiz. Gracián, Saa- 
vedra Fajardo, el Padre Mariana, 
Quevedo y Góngora más tarde sobre 
los nlveos de su formación cultural 
antigua, esparcen el caudal de la ri- 
queza de la lengua hispana. Los frag- 
mentarios franceses, flor del espíritu 
de Lutecia, aportan a Tamayo los 
elementos para afinar la austera se- 
renidad de sus conocimientos, aque- 
lla armonía Interior, la gracia ala- 
da y la alegre ironía de Beaumar- 
chais, La Bruyere, Montaigne, La 
Rochefoucald, Voltaire. Este ateso- 
ramiento de feryorosos estudios se en- 
riquece luego con Goethe y Nietzs- 
che, coronados por Schopenhauer, 
que lo llevó a las pzofundidades del 
bramaísmo y de la teosofía; de hon- 
do sentido ético, de profunda fe en 
el espíritu y que están animados por 
el sentimiento de la responsabilidad, 
para fines sociales, nactonales y hu= 
manos. 

La obra filosófica de Tamayo con- 
centrada no sólo en sus libros de pro” 
sa; “Proverbios”, cuya génerts está 
en los fragmentarlos franceses, y en 
su "Creación de la la Pedagogía Na- 
cional”, y en su “Horacio y el Arte 
Lírico”, sino también en su obra poe- 
mática de “La Prometelda”; Scher- 
zos; los "Rubayath”; representa una 
concepción filosófica, que tiene yus 
ventajas sobre la obra de los filóso- 
fos especialistas, que Tamayo no es- 
tá esclavizado a un sistema dogmátl- 
co, que, para un temperamento lan 
fleramente libre como el suyo, (tá- 
bria constituído una prisión, o, por 
lo menos, un lastre, Tamayo es, pues, 
un filósofo que ha construido con los 
ingredientes de su cultura extraída de 
las canteras marmóreas del clasicis- 
mo, una visión propia y original del 
hombre de la vida y de la naturale- 
z2n. Es más un humanista que un 
constructor de sistemas, que está más 
cerca de Goethe que de Spízoza o 
Kant. Discípulo del autor de “Faus- 
to” en el más alto y noble sentido, de 
aquel que avanza en rutas de luz tra- 
tando de superar la línea genésica del 
precursor, 

. . 

Lo auténticamente original en la 
filosofía de Tamayo es su orlenta- 
clón bollvianista y americana, Sien- 
do el clasicismo la verdadera patria 
de su pensamiento, podría tomársele. 
pof un forastero en su tlerra, pero él 
se acerca a las profundas vertientes 
de la nacionalidad, mediante 8u sen- 
tido humano, Conociendo las pro- 
fundidades del +ina eternista del. 
hombre, + problemas palcológiros y 
políticos del mundo antiguo, se in- 
terna en el n)ma vernácula hacia los 
estratos más intimos de su vida pri-, 
mitiva y actual, Su cultura humans. 


"tica es un instrurento de compren- 


slón y de análisis, de elaboración y'de 
ercación, que, en contacto fon la 
realidad boliviana forja una direc- 
clón propia y original, n'eJada de las 
Ideas y de tos afstemas clentilicistas 
de los hombres desu grnerartón, fatl- 
gades de doctrinas y de sistemas yue 
so pocteron en camarita con la carne 
viva de la patria, vato cl «Izno del 
positivismo, del materlallsmo y de 


las doctrinas sociológicas de fin de 
siglo. Tamayo se ruboriza ante la 
ldea de que se le considere sociólogo, 
porque su concepción del mundo es- 
tá enraizada con el espíritu univer= 
sal y eternista de la humanidad, a 
través de conocimientos que han su- 
frido la prucba de fuego de múltiples 
Kgeneraciones. > 

Tamayo es el creador del moyvl- 
miento indigenista en Bolivia que ha 
relvindicado pasa los grupos aborí- 
Kenes el sentido de humanidad; sa- 
liendo de las filantrópicas posiciones 
de los roussonianos, de los románti- 
cos y de los seguidores del padre Las 
Casas, igualmente que ha descubler- 
to para los bolivianos embriagados 
por el álcali de Gobineau, sin apar- 
tar al indio de su marco de la deso- 
ladora verdad, el criterio de conside- 
rar al aborigen ando-boliviano como 
una manifestación del estado actual 
del hombre sobre la tierra; y que to= 
das las soluciones de la pedagogía, 
que se apliquen al hombre, también 


* se pueden aplicar al índio, Así Tama: 


yo es el humanizador del indio boll- 
viano... 

El rápido galope realizado a tra- 
vés de los hombres que he seleccio- 
nado como representativos del pen- 
samiento boliviano, nos deja un sal- 
do como observación de tipo general 
con relación a la cultura hispano- 
americana, Se comprueba que su 
formación cultural se ha producido 
por el intercambio de ideas; de co- 
rrientes espirituales, y que el pen- 
samiento americano nc puede fun- 
darse en la herencia del mundo má- 
£ico de los antepasalos, cono lan. 
poco puede quedar establecido en una 
actuación de reflejos y de calcoma- 
nías, aunque no puede renunciar a 
la influencia del pensamiento univer= 
sal; que es fuente de inducciones, de 
experiencias, de sistemas; t0:1os ellos 
Inctores Importantes e indispensa- 
bles para la génesis de la creación 
autónoma, 


La tendencia del pensamiento bo- 
liviano actual consiste, pues, no en 
vestirse con formas prestadas de Eu- 
ropa, sino en asimilar la intimidad 
vital de la cultura del Universo, l- 
bres de modelos exóticos. En esta 
función reside el secreto de la crea- 
clón del pensamiento boliviano y 
americano proplos. No rechaza lo 
europeo, lo asimila; no reverencia lo 
americano, lo supera, Las nuevas 
orlentaciones del pensamiento ame- 
ricano proclaman una dirección de 
autonomía y de superación. A medi- 
da que profundicemos en la conclen= 
cla nacional y americana, llegaremos 
a una [Mente más propla, que es el 


alma nuestra, y a través de ella nos | 


Internaremos en el universo del eter- 
nismo humano. 

El pensamiento americano actual 
quiere ser un árbol cuyas raíces se In- 
ternen profundamente en nuestra 
tierra, de la que absorvan sus fuer= 
zas nutricias, y cuyo tallo se elevo 
indefinidamente hacia el clelo; asi- 
milando el oxigeno de la libertad y 
alimentándose con la luz. universa- 
lista y amplia del sol de la cultura 
humana; constituyéndose en lo que 
predice Paúl Valéry, en el continen- 
te que salvará la cultura y la elvl- 
lización latinas, cuando Enrupa te 
hunda en el ocaso de su fuerza vrea- 
dora, 

Buenos Aires, Argentina 1951. 


ARTES POPULARES 


Especlal para EL DIARIO 
Por Raymond COGNIAT 


81 los problemas del arte moderno 
son ante todo problemas técnicos, sl 
reflejan la preocupación de los artis- 
tas de buscar las soluciones más sa- 
tisfactorlas para el espíritu y para 
los sentidos en la armonía de los rit- 
mos y de las materias es muy evi- 
dente que una de las conclusiones Íne- 
vitables de estas Investigaciones ten- 
dría que ser una transformación pro- 
funda de lo que se llamó durante mu- 
cho tiempo artes menores, y más ro- 
clentemente artes decorativas: la ce- 
rámica, la tapicería, la encuaderna- 
nación, los trabajos de forja. En rea- 
lidad, ¿por qué estos bellos oficios, a 
los que sirve la creación y que res- 
ponden a necesidades materlales, lle- 
nen que tener un valor secundario; 
por qué las obras que producen no 
deben tener lo mismo que las de los 
pintores y las de los escultores el de- 
recho a ser'juzgadas solo por su VA- 
lor artístico? 

Su estética, aunque responda 1 fl- 
nes prácticos, exige también una ten- 
salón y un concepto de lo bello. Ade- 
más, son innumerables los casos en 
que estos objetos ya no cumplen su 
objetivo, sino que se exponen en yl- 
trinas y riuseos y quedan transfor= 
mados en piezas de colección, En c9- 
tas condiciones, ¿qué diferencia pue- 
de haber.entre un vaso o un plato de- 
corgdo y una escultura o una pintu- 
ra? 


A esta forma de actividad cl nrte 
contmporáneo ha aportado una pro- 
fundk renovación porque grandes ar- 
tístas' que eran al mismo tlempo ar- 


lidad lograda por nuestros conlem- 
poráneos, Madame Moutard—Uldry 
ha reunido reclentemente en la gale- 
ría Rovart una decena de artistas, 
cada uno de los cuales en su género 
puede ser cons'derado como un mats- 
tro y ha logrado creaciones dignas 
de ger comparadas con las obras ma- 
estras de todas las épocas. La alfare- 
ría de Decocur puede rivalizar con las 
más bellas plezas encontradas en 
las excavaciones. La perfección de la 
forma, el gusto de la materia y de 
sus recursos, las posibilidades de vna 
decoración extraordinaria sobria 
que emplea con un sentido de la me- 
dida, al mismo tiempo que cor una 
inventiva incesante, hacen que pueda 
considerarse a Decocur como uno de 
los maestros más indiscutibles. 

El conocimiento de la materla es 
algo que tlenen en común todos los 
exponentes agrupados en esta cxpo- 
sición, Este conocimiento es la base 
de su éxito y de su inventiva, lo mis- 
mo sl se trata del vidrio en el caso de 
Navarre o Marinot, de la lana en las 
tapiccrías de Lurcat, del metal en el 
caso de Subes, Pulforcat o Daurat, 
de la madera en Alexandre Noll o del 
cuero con Paul Bennet. Todos ellos 
muestran que ante todo se someten n 
las necesidades de la técnica impues- 
ta por la materia, pero al mismo 
tiempo saben cómo extracr de ella 
el máximo de expresión. 

No es necesario hacer el eloglo de 
Lurcat, al que se debe el renacimien- 
to de la tapicería moderna Us cl que 


Inicia ese resurglmicato 017 en 0nos 
años ha aduulrido el arte frencós 
contemporáneo colneándolo en un 
plano de prime; osden, pre TS 
le erfel momento en que la tupice ya 
er Y l deca ler 


exigencias en la madera. Los objetos 
que salen de sus manos son de for= 
mas puras que hacen destacar el co- 
Jor x la estructura de lu madera, Es- 
tas disciplinas parecen Inspirarle el 
arabesco de las curvas y las superf» 
eles que parecen estar dotadas de 
movimiento ntracn tanto al tacto co- 
mo a la mirada.,En lo que se refic- 
re al vidrio, Maurice Martinot y Hen- 
rl Navarre han comprendido mejor 
que nadie la suntuosidad de esta luz 
enutlva; Marinot hace vaxos espesos, 
animados con burbujas «de aire como 
una atmósfera irreal y solidificada; 
Navarre no vacila en dar al vidrio el 
aspecto de una fisonomía huniana, 
en hacer verdaderas esculturas que 
son como Imágenes divinas por xu 
inmaterial realidad, 

Raymond Subs»s ha sabido 1opo- 
ner al hierro el flexible graflsmo de 
una escritura, la elegancia de un tra» 
x20 de pluma, pero sin fraxilidad y 
con una rigurosidad matemática 

Con Maurice Daurat el estaño tra- 
bajado a martillo conserva toda la 
vibración del trabajo manual, algo 
como la palpitación de una «uper- 
ficle viviente, 

Paul Bennet ha Inventado para el 
libro un estilo de encwadernación 
muy significativo de nuestra época, 
lo que no era cosa fácil en un doml- 
nlo en cl que el pasado nos ha logra- 
do magníficos ejemplos que perml- 
tían creer que era ya imposible hacer 
pirzuna Innovación, 

St todos estos modelos satisfacen 
tanto ul sentimiento coma al espirl- 
tn es porque esta renovación ha sa- 
bido rechazar Ins fáciles excentrici- 
dades y ha subido nube todo perma- 
necer fiel a elertas tradielones tecni- 
vas inevitables. y por ello es como la 


La Paz, Domingo 6 de' Enero de 1952. 


Decálogo del MAESTRO 
BOLIVIANO 


Atiéndete, fórmate y conserva lo bien adquirido per- 


Conoce a fondo, cuán noble, grande y trascendental 
es tu misión, sino quieres que para tí la Escuela, sea 
un martirio lento y un modo fácil de ganarte la vida. 
No desempeñarás con agrado y provecho tu difícil 
tarea de educador, sino amas con todo corazón tu 


Recuerda que tú eres el eje de la Escuela; la” vista 


de tus alumnos y las esperanzas de los padres están 


Sé generoso; piensa que formas parte de los escogi- 


dos; Bolivia te encomienda su mejor tesoro, la in- 


o 


Educar, formar almas nobles, cuerpos sanos, y ver- 


daderos bolivianos, es hacer grande la PATRIA, | 


esto depende de tu esfuerzo y voluntad. 
A tí Maestro, te dicen los padres, te entregamos a 


nuestros hijos, hazlos que superen a sus padres, para 
que ellos hagan una sociedad unida y una BOLI- 


1.— 

feccionándolo. 
2 = 
3.— 

apostolado. 
LA 

puestas en lí. 
5.— 

fancia. 7 
6.— 
71.— 

VIA grande. 
== 


Jamás cometas el crimen de desprestigiar a tus cole- 


gas, por que así, perderás toda tu autoridad de maes- 


tro. 


9.— Sino te llama la vocación al sacrificio y a la gran- 
deza de MAESTRO, deja de serlo, porque fraca- 
sarás y perderás el futuro de tus alumnos. 

10.— Concluida tu misión puedes levantar los ojos al Cie- 
lo y decir: *“¡Señor, la obra que tomé a mi cargo la 
perfeccioné, respondí a mi Patria BOLIVIA1; aho- 
ra déjame descansar en paz. 


Cochabamba, Diciembre de 1951. 


Prof. JOSE T. del GRANADO. > 


TEATRO 


u 
Por Tyrone GUTHRIE 


(Director de la célebre organización 
teatral londinense.) 

En 1946, el Consejo Directivo del 
Old Vic nutorizó la formación de un 
organismo autónomo, denominado 
Centro del Old Vic, con domicilio en 
el bombardeado teatro de Waterloo 
Road. Las finalidades perseguidas 
eran tres: administrar una compañía 
de tournées que presentase óbras an- 
te públicos Juveniles (se denominó 
The Young Vict: establecer una es- 
cuela preparatoria da actores, direc- 
tores. escenógrafos y técnicos (The 
Old Vic School); y, en su día, cuan- 
do se dispusiera de medios, abrir de 
nueyo el propio Old Vic, como teatro 
experimental: El Consejo de las Ar- 
tes contribuyó a la constitución del 
centro con una generosa subvención, 
comenzando a actuar el Young Vic, 
en el invierno de 1946, y la escuela, 
en enero de 1947. ' 


A los pocos meses, las dos nue- 
vas formaciones estaban sirviendo sus 
obletivos admirablemente. Al mis- 
mo tiempo, los directivos del Old Vio 
estaban deseosos de que el edificio 
de Waterloo Road fuera debidamen» 
te reconstruido, pero en aquel perio. 
do de aguda crisis económica, era 
imposible reparar el teatro del cen- 
tro de Londres. En consecuencia, en 
el otoño de 1950, se refundleron-los 
recursos del Centro del Old Vic con 
los de la comnañía de ese mismo 
nombre, y, hechas las reparaciones 
necesarios, ésta retornó a su lugar 
el 14 de noviembre, ponlendo en es- 
cons Noche de Epifanía, de Shnkes- 
penaro 


Surgló el problema de si la Young 
Vic y la escuela debían dé tener o. no 
los mismos derechos que la compañía 
del Old Vic, en cunnto a los fondos 
disponibles. 


Los directivos acordaron que la 
compañía principal gozass de prio- 
ridad: que el Centro Old Vic, pese a 
los méritos de su tarea, constituía re- 
lativamente un lujo y no era indis- 
pensable para la labor del Old Vic, 
según hnbía sido concebida cn los 
estatutos de la fundación: y que la 
compañía del Old Vic podín—y, sl 
una etmporada difícil lo hacía pre- 
elso, debín—funcionar sin la escuela 
y sín la compañía denominada 
Young Vic, Con tal motivo, los tres 
directivos que representaban al cen- 
tro, en la funta dimitieron Sus CAT- 
Ros 


En tal momento se me pidló que 
aceytase un puesto en el Consejo de 
Dirección, Mis relaciones con el Old 


la el encadenamiento posible entre 
Jas preocupaciones de nuestro tlem- 
po y las del pasado, 

Con obras de esta calidad pode- 


mos tener la seguridad de dejar de : 


nuestro £lempo una Imagen digna de 
compararse con lad más prestiriosas 
invenciones del hombre. Mientras 
que en lo que se refiere a las artes 
plásticas es permitido abriga algu- 
nas vacllaciones» pregnntar8e cómo 
nos juzgará el porvenir, estamo) vle- 
namernte convencidos cuando Vemos 
estas obras que serán como testizos 
nuestros, que aportarán no la Imagen 
de nuestras incertidumbres, «ino por 
el contrario la afirmación de cono- 
cimientos y del gusto de acuerdo con 
todos los equilibrios. Además. ntentl- 
guan ln existencia en Francia de una 
artesanía de nlta calidad. que no se 
mantiene artificialmente como una 
vaga supervivencia folklórica, sino 


El Old Vic Moderno 


Vic se remontan a 1933, cuando Misg 
Baylis me nombró director escénico, 
Después de su fallecimiento, acae= 
cido en 1937, los directivos me nom=- 
braron administrador del Old Vic y 
del Sadler's Wells. En 1945, al termi= 
nar la contienda bélica, dimití por 
creer que los problemas de postgue= 
rra serían distintos de los que había 
originado la guerra, conviniendo que 
fuesen abordados por personas me- 
nos fatigadas que yo. 


Sels años más tarde—durante los 
que he visto cómo se desarrol 
tentro en Estados Unidos, Austra: 
Finlandia, Israel, Polonia, Escocia e 
Irlanda—he vuelto al Old Vio con= 
vencido de que éste, no sólo tiene 
una historia romántica, sino que le 
tante papel en el mundo contemporá= 
neo, y cuenta con grandes posibili. 
dades para sl futuro. - 

Como beneficiario de fondos del 
'Teatro Nacional, por medio del Con= 
sejo de Ms Artes, hoy tiene el Old Vio 
deberes para con la Nación, y no me- 
ramente para con el vecindario de 
Waterloo Road. En consecuencia, su 
finalidad original se ha ampllado y, 
en considerable medida, ha sombla= 
do. Ya no existe el Old Vic para apar. 
tar de'las tabernas a los Jóveñes de 
aquellos alrededores. sino para de- 
pararle al país—a un preclo inferior 
al de coste—un espectáculo teatral. 
de primera calidad. 


La calidad artística es siempre una 
cuestion debatible. Los ingresos de 
taquilla no son una guía digna de 
conflanza. Pero, en el teatro, no se de. 
be ofrecer un programa. por brillan+ 


' 


a... 


te que sea, sino atrae al público, An. 


te un local vacío, cualquier obra sí 

marchita y muere. En consecuencia, 
los directivos del Old Vic, a de cual= 
auler otro teatro que aspire a algo 
más que el mero “éxito” de público, 
han/de manejar el timón de forma, 
que les permita seguir un curso en. 
tre el Scíla de los fracasos distingule 
do y el Caribdis de la triunfal vulga-= 
ridad. 1 


Procuraré desarrollar mi tarea... 


blen apercibido de la imposibilidad 
de eludir todos los eseollos, pero sa 
bedor también de toda la importan= 
ela aus tiene el contar con la simpas 


" 
y 


tía del público y con el apoyo oficial . 


dispensado al Old Vio, 


La temporada próxima, log diree= 
tivos formarán dos compañías de prl* 
mera calidad, iguales en rango. Ca» 


da una de ellas pondrá en escena tres, 


obras, que serán representadas en 
Londres y en provincias. Si el éxita 
del plan justifica su expresión los 
directivos enviarán las compañías a 
realizar tourntes por otros países. 
En resumen, los directivos estiman 
que la misión del Old Vic tiene aho. 
ra más de carácter artístico que de 
enrácter social. Consideran, asimise, 
mo que su esfera de notuación ha 
traspasado los lémites de Waterloo 
Rond, donde el teatro está emplaza. 
do. y es hoy de fmbito nacional y, 
potencinimente Internacional. Í 


Claro que esta situación no ha La | 
nido lugar de la noche a la mañana, 
Es la cristalización de tendencias 
que se han ido haclendo más marcas 
das y más perentorlas en el curso de 
muchos años, La reciente crisis la 
servido para «un buen fin, Ha hecho 
que se fije la atención en el propóste 
to y la potencialidad del Old Vio. Ha: 
hecho que los directivos reconside. 


, ven la situación y den a los estatutos 


una Interpretación acorde con el mo. 
mento actual. Claro que esta inter 
pretación asombraría a sus predoce= 
fnres de hace setenta años: pero yo 
deseo que dentro de setenta años, 
otra generación de directivos reln.* 
terorete os estatutos de forma sue 
haga del QA Vir un organismo viva 


vipa efevsivamente en la vi- 
ue Ln pro Fe Peiper AS ofrece un ynouno institución fós1) con una A 


